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No es cosa lan llana como suele parecer un ejer­
cicio continuo del pensamiento á derechas. Quienes 
no piensan, tampoco yerran. Quienes cosa ninguna 
imaginan, jamás fantasean. Pero los que, visitados á 
la continua por una inspiración afiuciite, la cual di­
ñase del cielo bajada, se dan mucho al pensamiento, 
contraen la utopía con suma facilidad y el error, con­
vertidos en crónicas enfermedades, irremediables al 
transcurso del tiempo, cuando parecían comenzar por 
pasajeros achaques. No conozco ningiín filósofo tan 
corroborador por sus obras de tamaña verdad, como 
aquel á quien pusieron los franceses de moda en sus 
preferencias forzosas por la grande Rusia, ninguno 
como Tolstoi, cuyas obras, vertidas á las lenguas de 
Occidente, entre los aplausos de numerosos admira­
dores, provocan asombro por la magistral factura y 
repugnancia por los innumerables errores. Imposible 
desconocer las proporciones épicas de un relato his­
tórico tan maravilloso como La Guerra y más im­
posible negar el Interds despertado en todos los co­
razones por novelas como La Sánala de Kreuizer. 
Tolstoi es un artista, y un filósofo metidos en su per­
sonalidad. Al artista no hay que regatearle aquellos 
tributos de admiración demandados por la estricta 
justicia. Pero del filósofo y del pensador precisa de­
cir |que yerra, y yerra gravemente. Como los comu­
nistas, por exceso de amor al biejí, trae Tolsloi el 
mal sobre la tierra. Queriendo realizar el sermón de 
la Montaiia en toda sti pureza, engendra con toda su 
pravedad el pecado. Parécese á esos infelices aladi-
llos seres, cuyo instinto conservador marra en térmi­
nos que, para granjearse la luz y el color indispensa­
bles á su breve vida y á su diminuto cuerpo, se me­
ten dentro de las llamas. 

I I 

Diga cuanto quiera el pesimista ruso, nada como 
vivir. Estos resplandores en que nadamos; el aire 
vivificador; el suelo fecundo en frutas y flores; la 
sangre que circula por las venas y el (íter qtie cir­
cula por los espacios; la ciencia cargada de ideas y 
el arte de inspiraciones henchido; el amor y la fami­
lia y la humanidad y la religión, corno la Naturaleza, 
convidan á vivir, no sólo en este planeta medio, 
donde vamos embarcados por lo infinito y hacia la 
eternidad, en aquellos otros metamorfoseos escondi­
dos tras la muerte á que llamamos la vida eterna. 

I I I 

Pero Tolstoi se ha empeñado en creer la vida un 
don funesto y en predicar la nirvana, ó sea el suicidio 
universal, para lo que anatematiza el matrimonio, la 
unión amorosa de los dos sexos, que los humanos 
creen generalmente la mayor felicidad posible, y 
condena la generación que perpetila el mal sobre la 
tierra, poblándola de seres venidos á esta irremedia­
ble desgracia y dolor que se llama vida. Una socie­

dad sin leyes, ni tribunales, ni gobierno, realizaría el 
ideal de Tolstoi, que rechaza toda coacción para el 
ejercicio de la virtud humana y para el cumplimiento 
de la verdad evangélica; y según él, un voto mutuo 
de castidad entre los sexos, atajando la reproducción 
de nuestra especie, apresuraría la hora del juicio final 
y por lo mismo el momento de la eterna bienandan­
za. El mal y el error contagian á las gentes de ma­
nera que algunos moscovitas, deseosos de hacer la 
experiencia, fundaron una comunidad de hombres y 
mujeres, calcada sobre los pensamientos de Tolstoi. 
Ningún gobierno en ella. Esc organismo del Estado 
hay que considerarlo como una superfetación mons­
truosa, producida por la debilidad de generaciones 
infantiles, que necesitan autoridad y fuerza exlernas 
para la interna coexistencia y correlación entre todos 
sus derechos. Nada tampoco de tribunales. Cuantos 
tienen propia conciencia, no han menester de ajenos 
magistrados: la supresión del gobierno se completa 
con la supresión del juez, Toda ley queda prohibida 
en la Comunidad, á que no daremos el merecido 
nombre de manicomio. Basta con los códigos natu­
rales y con aquellos aportados al nacer por cada es­
píritu individual para que la vida marclie como una 
seda. Pero lo íjue precisa condenar ante todo y so­
bre todo es la egoísta familia y su fundamento, el 
matrimonio. La perfección suprema se halla, segiln 
Tolstoi, en las mutuas abstenciones de toda relación 
amorosa entre los sexos. Así la humanidad se lavará 
del sensual goce y entrará como espíritu puro en la 
gloria eterna. 

IV 

Parece imposible que hubiera quien creyese posi­
ble poner por obra y en práctica tal niímero de dis­
parates, opuestos á todas las leyes naturales y mora­
les del mundo. En Rusia existe una propensión incu­
rable á fundar sectas. Desde los origenistas que 
acostumbran á mutilarse para extirpar los instintos 
sexuales por creerlos opuestos á su perfección, hasta 
los diabolizantes que traen al diablo del infierno en­
tre ataques de penosa epilepsia, existen sectas nume­
rosas, capaces de las mayores extravagancias y ado­
radoras de las más descabelladas doctrinas. Hubo, 
pues, allí comunidad á lo Tolstoi. En vez de mor-
mones americanos practicando la poligamia ó de 
mujeres indias practicando la poliandria, reuníanse 
hombres tan forzosamente castos como nuestros frai­
les y mujeres tan forzosamente castas como nuestras 
monjas. Sin gobierno, sin policía, sin magistratura, 
sin leyes, sin familia, sin amor, sin matrimonio, ¡cuan 
extraña la vida! ¡Qué sociedad tan absurda! ¡Qué 
seres humanos tan contrahechos por la utopía y tan 
opuestos á los hechos en el paraíso por Dios y exten­
didos luego por la tierra. 

V 

Así era imposible que tal sociedad se fundara; y 
de fundarse, imposible que tal sociedad pudiera du­
rar. Con efecto se fundó y no duró. Siendo yo mu­
chacho, traté á varios comunistas, aunque siempre 
me repugnaran sus creencias y sus sentimientos. 
Pero debo decir que todos ellos predicaban la comu­
nidad y no ponían en práctica nunca lo predicado. 
Cansados cierto día, no obstante su inercia, de teo­
rizar y no hacer, fundaron su convento comunista y 
decidieron que dirigiese cada cual ó guisase la comi­
da en una semana, y comieran todos á gusto del di­
rector de cocina que les tocara en sucesivo turno 
semanalmente. Tocóle guisar acierto comunista que 
gustaba mucho de plato tan sabroso como los hue­
vos con tomate, y que hizo por ende un almuerzo 
en verdad apetitoso, con absoluto predominio de su 
manjar preferido. Pero comoá los demás no les gus­
taba de igual guisa, para" ocurrir al contratiempo de 
comer contra su paladar y su estómago, disolvieron 
la sociedad y se marcharon todos por sus respecti­
vos lados en virtud del derecho individual de cada 
uno. I-a gula disolvió el convento de los camaradas 
comunistas españoles: el amor ha disuelto la comu­
nidad de Tolstoi. Estos seres abstractos, que creían 
posible vencer los más imperiosos mandatos de la 
Naturaleza, estas mujeres y hombres de tan resuelta 
castidad, se han visto y se han casado. 

VI 

Más vale así. LJ. utopía no puede nada contra la 
Naturaleza. Pero confesamos que solamente á locos 

podía ocurrirse una sociedad semejante. Así, en las 
tierras orientales todos los asuntos se intrincan de un 
modo deplorable y todos toman á una el aspecto de 
pavorosos problemas. Degüellos de misioneros ingle­
ses y alemanes en China; paseos del hijo de los emi­
res afghanos por Inglaterra; crímenes de los fanáticos 
en Arabia; quejas de los armenios repetidas por un 
tornavoz lan resonante como la palabra de Gladsto-
ne; maniobras é intrigas del rey de Rumania para 
ingresar sin peligro de su corona en los conciertos de 
la triple alianza; entrevistas del reyezuelo de Servia 
con los jefes radicales en requerimiento de una re­
forma constitucional; arribo del jjiíncipe Fernando 
á Sofía con riñas y muertes sobre la tumbado Stam-
buloff, quien tiene así holocaustos humanos para 
su cadáver como los ofrecidos por las luchas de gl'i" 
diadores al despojo insepulto de cualquier cesar ro­
mano en sus funerales; reacción popular bülgara 
contra las sibilinas frases del metropolitano Clemen­
te pidiendo para satisfacer al czar, ó la triste abdica­
ción del monarca reinante, ó el bautizo griego propi­
nado al príncipe heredero contra la voluntad y la jc 
salidas de sus católicos padres; competencias cada 
día mayores de los transylvanos con los inagyares 
que no quieren sumarse dentro de una sola naciona­
lidad; congreso de pueblos esclavones amenazador a 
las otras razas en aquellos territorios; dificultados cada 
día mayores y más insuperables en Austria para tener 
atados sus pueblos por el nudo personal de un em­
perador querido, y dificultades en el sultán para con­
servar una corona que le arranca de las sienes e 
soplo de nuestro espíritu moderno; he ahí las cue ' 
tiones de Oriente. Pero ninguna cuestión cstáprena-
da de tantos peligros como la cuestión macedónica. 
Este viejo territorio, donde resumió en la corle oc 
Filipo el inmortal Aristóteles toda la ciencia helénica, 
y desde donde irradiara el helenismo por Asia in '̂̂ ' 
ced al genio sintético de Alejandro, cuenta hoy^ t^ 
número de rivalidades entre las potencias balkam^^ 
y danubianas, ó próximas del Balkán y del Danubio, 
que tememos verlas desatando sobre nuestra'^í frent"̂ ^ 
la plaga espantosa de una guerra universal. Quiere 
toda costa el imperio de Austria un puerto coinp 
Salónica; el principado bülgaro un predominio naCí 
do de su vecindad primero y después de sus antiguíi 
irrupciones; el reino servio la resurrección de glon^ 
sa tutela, evocada con el recuerdo de los tiempos en 
que su imperio sustituía con ventajas al viejo imp^" 
rio bizantino; el reino rumano una parte ó el ^0 
de su posesión por el slnntímero de gente molo 
valaca que abrigan sus montañas, mientras los g 
gos dicen que allí radica el Olimpo de sus dioses, 
los cuales fundaron á Grecia, el pensamiento de u'̂  
filósofo á cuyo soplo ai'in se anima hoy la ^íí'^^'^ .^ 
Occidente y se dora la tiara del Papa, prcsentancí ^ 
así los títulos de su antiguo dominio en Oriente g*̂  
nado por la falange macedonia que se regulaba po 
el ritmo cadencioso de su geometría y el ni'imero p ^ 
tagórico dé su aritmética, llevando el genio áteme' 
se refugiado dentro de su alma y el verbo platoiy 
en sus labios vibrante por toda la extensión delvie] 
mundo oriental. 

V I I 

Lo cierto es que las faldas del Olimpo, cuyas ver­
tientes miran al Norte, pululan de partidas; que 
tribus de Thesalia, recién sumadas á Grecia, tras 
tratado de Berlín, tiran de los macedones, con qu'^ 
nes son vecinos, hacía el regazo de la comiin pa f' 
helénica; que las familias btilgaras pugnan por ^o^ 
guir del gran turco un aumento de sus escuelas y 
sus iglesias en Macedonia; que la muerte de ^^ ^^_ 
buloff se ideó y se perpetró por macedones ^'-''J. ^̂ '̂  
dos contra la resistencia del estadista consumadísin 
á sus tristes aventuras, y que las maniobras de K"̂ '̂̂  
en Sofía se atribuyen al temor de que los ^°^.^^^, 
de Macedonia susciten de nuevo la cuestión °'^' 
tal, y suscitada la cuestión orienta!, se quede, co ^̂_ 
en las guerras anteriores, detenida y refrenada de 
te del objeto de todas sus ansias, la Constantmop^ 
de sus antiguos ensueños y la Santa Sofía de su 
culares supersticiones. Ninguna de las '''''̂ '̂'̂ '̂ "^ .^g 
que pueda sufrir Macedonia nos aterraran á '^'^^'^ ,̂  
pugnamos por el progreso humano, si no traj 
aparejada una guerra europea; pero temienao ^̂ ^ 
cho á esta plaga, nos despedimos hoy de los ''̂ ^̂  .^^jj 
orientales dirigiendo votos al cielo por la estabí 
y por la paz. 

San Sebastián, 20 de agosto de 1895. 



SEMBLANZA 

Cuando al morir un hombre va con él al sepulcro 
^llimo defensor de una fuerza intelectual que tan-

^ 'niportancia ha tenido en la cultura europea, y es-
15^'alnícnte en el arte, como la escuela llamada clá-
"^3, aportada al mundo de las ideas por los enciclo­

pedistas, difundida por los Diderot, Chenier, Vol-
' ire y veinte más en la literatura y la poesía, por los 
^vid é lugres en la pintura, por los Torn-aldsen en 
escultura, y después por sus secuaces en España, 

'"* -Inglaterra, en Italia, en Alemania, en fin, en todo 
^ 'nundo civilizado, bien merece ese hombre que se 
_ recuerde, como seguramente le recordará en sus 

r̂ í̂ginas la historia del arte español. 
Mas de una ve/, al mirar yo á aquel ferviente ado-

aaor de Ingres, de Rafael, de Fidias, y contemplando 
s div-̂ ersas manifestaciones de las artes plásticas de 

,_̂  Os ültimos tiempos en las Exposiciones naciona­les, parecíame ver una de aquellas silenciosas y co-
. î ''̂ s esfinges egipcias que á través de docenas de 

^ glos llegan hasta nosotros para demostrarnos con 
'^ííistcncia la vitalidad que en un tiempo luvo una 
tura de la cual sentimos todavía sus influjos. ¡Aii! 

j '̂  'deas, al encarnar en las sociedades, cumplen 
n^pre un destino;'ninguna pasa por la realidad sin 

1 Ouucir su fruto; y grande ó pequeña su influencia 
1 *̂¿ desarrollo de la actividad humana, aquellos 

nibres que se pusieron al servicio de esas ideas 
, ''ecer: los honores reservados á los bienhechores 
1 ^^ íiumanidad. Pero cuando nuevas ideas, que 
: ,*̂ ^̂ n al calor de aquéllas - porque no hay idea sin 

'"̂ i Como causa sin causa, - l a arrollan y obscure-
, ' ' ; cuando la vida de la inteligencia ha menester 

^ jindonar fuentes de energías que se agotan, para 
U I en nuevos manantiales; cuando los hombres y 
er̂  ° - ^ ^^ ^^'^^ hombres, que un día sirvieron para 
á I ^^ )̂'T y sostener en su constante anhelo de avance 

'̂  'Civilización, se convierten por virtud de ese mis-
0 avance las segundas en ruedas, iniítiles ya, de una 

^'^'^ '^¿ciuina, y los primeros, si como Germán Her-
pn" M • '̂̂ "'̂ '•'i î"" testigos de su propia decadencia y 
ent" ^^^^^'^ de su muerte para la obra del progreso, 

orices esos hombres merecen la doble simpatía 
tleh ^^ '"̂  concede al que luchando ha cumplido su 
e,^. '̂̂ ' y Qne ya inválido y caduco espera con noble 
1- '̂"'̂ za el momento de desaparecer para siempre de 
cía ''̂ '̂ '̂ '̂ ' ^'" "l"^ '-"̂  humanidad vuelva atrás la mira-
' v^I^ "̂̂ '' adonde cae. 

^•^rmán Hernández fué uno de esos hombres. 

R( 
« 

HQ if^'^^'''^0) como si hubiese sido Iiacc una hora, la 
^"^ en que conocí al liliimo de los defensores de 

la escuela clási­
ca en España. 

Hace de esto veinte años (¡cómo 
corre el tiempo!). Me había ma­
triculado yo, recién llegado de 
Compostela, en la Escuela cen­
tral de Artes y Oficios, en la clase 
de dibujo de figura y de adorno, 
clase nocturna, con objeto de 
proseguir mis estudios literarios 

por et día. El catedrático era 
D. Cierman y á el me presenté. 
Apuntó mi nombre y me pre­
guntó á qué oficio ó industria 
me dedicaba; díjele la clase de 
mis estudios, y mirándome con 
gran curiosidad me dijo: 

— Hombre, me alegro que 
aprenda usted á dibujar, y que 
comience usted ahora, porque 
todavía es usted un jovencillo y 
este aprendizaje requiere la ado­
lescencia. Voy á darle á usted 
un modelo especial. Pasaron dos 
ó tres meses, y una noche al irá 
corregir mi dibujo, me dijo: 

- U s t e d siente muy bien el dibujo. ¿Le gusta á 
usted el arte clásico? 

Al otro día fui á su casa; sobre una mesita coloca­
da en el centro de su salón estudio, tenía dos ó tres 
libros que trataban del arte griego y de los tres gran­
des maestros del Renacimiento, Miguel Ángel, Rafael, 
Leonardo de Vinci. Hablamos de arte, de historia 
de Egipto, de Grecia, de Roma, de los trágicos hele­
nos. Aquel hombre conocía la literatura clásica de 
un modo profundo. Simpatizamos, porque yo tam­
bién, empapado por aquel entonces en esos estudios, 
miraba con amor el arte sublime de los Sófocles y 
Esquilos y de los Fidias y Apeles. 

Pasaron años. Una tarde le vi muy preocupado re­
volviendo libros, pues poseía una de las más numero­
sas y escogidas bibliotecas de Arte que lie conocido. 

-¿Qué va usted á pintar, D.Germán?, le pregunté. 
- No voy á [lintar, me dijo. Voy á escribir. ¿Ver­

dad que es extraño que un artista español escriba? 
Pues yo voy á hacerlo, para salvar del compromiso 
en que se halla la Escuela de Artes y Oficios, que en 
la inauguración del próximo curso no tiene a nadie 
que cumpla el deber reglamentario de escribir el dis­
curso. 

Y en efecto, escribió el discurso y lo leyó. El mi­
nistro de Fomento, que presidía el acto, y que si no 
recuerdo mal era el conde de Toreno, escuchó aten­
tamente la lectura, y él fué quien primero aplaudió 
la obra magistral de Hernández. 

- ¿Cómo es que usted no ocupa la dirección de la 
Escuela?, le pregunta el ministro. 

-¿Excelentísimo señor, contesta Hernández son­
riendo, por dos razones..., la segunda porque amo el 
pasado. 

El discurso se tradujo al francés, al alemán, al ita­
liano y al inglés. Ka España no lo conoce nadie. 

Visitaba un día una exposición particular, donde 
se exhibían cuadros de las firmas mejores de la pin­
tura contemporánea. 

~ ¿Qué le parece á usíed, maestro, le pregunta 
cariñosamente IMasencia, el cuadro de Fulano? (el 
cuadro aludido representaba un contraste terrible de 
las desigualdades humanas, y era obra de un ilustre 
pintor, que aún vive felizmente}. 

- Que es una obra hermosa. 
Un majadero que escuchaba el diálogo y que 

también pintaba (cuadros, naturalmente) interviene 
en la conversación, echándoselas de chistoso, y dice: 

- Esos cuadros no los pintan los «clasicones.í» 
- N i los tontos, contesta Hernández volviéndole 

la espalda. 
La primera vez que presentó su candidatura para 

una vacante de académico de la de San Fernando lo 
derrotaron, y la derrota la debió á su enemistad con 
los Aíadrazos. 

- No comprendo por qué han derrotado á usted, 
le decía un amigo. Porque sus ideas de usted no son 
heterodoxas. 

~ Cuestión de humores, repuso el maestro. 
Poco tiempo después lo eligen por gran número 

de votos jurado de una Exposición nacional, junta­
mente con D. Federico Madrazo, que obtuvo bastan­
tes menos; y el mismo amigo le dice: 

- D. Germán, la gente joven, á pesar de no estar 
conforme con sus ideas de usted, le otorga más con­
fianza que á Madrazo. 

-Cuestión de lugares. 
-¿Cómo cuestión de lugares?, interroga el amigo 

no comprendiendo la respuesta. 
- Le he dicho á usted, cuando usted se extrañaba 

de que no me hubiesen elegido académico, que la 
derrota era por «cuestión de humores.» Ahora le digo 
á usted, contestando al comentario que usted hace 
por lo de haber obtenido yo más votos que Federico, 
«cuestión de lugares;» y esto es claro. Los que me eli­
gen comulgan en una iglesia enteramente opuesta á 
la mía, pero saben que yo comulgo y que tengo ído­
los; en cambio, nadie sabe á qué connmión pertene­
ce Madrazo, pues está como el sitrstim corda, en el 
aire. 

* * * 

Recuerdo entre varios de sus rasgos de buen hu­
mor, uno que además del humorismo le valió poner­
se rojo á cierto pintor de fama ijue en la casa del por 
entonces presidente del Consejo de ministro^ don 
Antonio Cánovas del Castillo, se chanceaba respecto 
del cuadro Sócrates reprendiendo á Alcib'iadcs. 

A la figura de la cortesana, en cuyos brazos estí el 
general griego, medio se le ve uno de los pedios, 
pues la túnica que viste aparece escurriéndose de los 
hombros, descansando ligeramente, antes de caer por 
comple to-y esto se supone racionalmente,-en el 
pecho izquierdo. Debo advertir que á la conversa­
ción asistían señoras. 

-Vamos, D. Germán; bien ha podido usted hacer 
que á la cortesana griega, dijo el artista, se le escu­
rriese más la túnica. 

- ¡Qué quiere usted! A usted le gusta escurrirse y 
á mí no. Cuestión de gusto. 

* • 

Como hombre de convicciones artística?, baste re­
cordar el siguiente diálogo, ya referido por mí en 
otro lugar, pero que traslado de nuevo á estas colum­
nas porque bien merece ser conocido de todos. 

Paseábase Germán Hernández una tarde por el 
Palacio de la Exposición de Bellas Artes, acompaña­
do de un amigo, y miraba silencioso los cuadros ex­
puestos en una de las salas, cuando el acompañante 
le interrogó así: 

- Pero ¿ve usted, maestro, cómo se han equivoca­
do; todos ó casi todos los han pretendido pintar el 
aire libre, ieplein airl 

- Se han equivocado en algo más, contestó. 
- ¿En los asuntos? 
- En algo más. 
-Bueno ; no hablemos del dibujo, prosigue el 

acompañante, echando de soslayo una mirada á un 
gran lienzo que estaba colocado en medio de una de 
las paredes. 

- En algo más todavía. 
- ¡Pues diga usted que se han equivocado en lodo! 
- S í , puesto que no tienen el concepto de lo que 

es arte, belleza, pensamiento. Sí, han equivocado á 
Friné con Mantornes. ¡Figúrese usted qué equivoca­
ción! Friné, el prototipo ó poco menos de la belleza 
plástica, de contornos delicados, de curvas imposi­
bles de apreciar por su blanda siiavidad, y al propio 
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^ 

Estatua erigida en Alicante í la mcmorííi. de D. Eleuterio 
Maisonnave, olim de Vicente Baíiuls, fundida en los talleres 
de Federico M.isriera, Barcelona. 

tiempo una mujer de tanto talento y de tanto gusto 
como Aspasia; y ^rarítornes, una niancliegota, cua­
drada de espaldas y cargada de ellas, pesada como 
una vaca, con los ojos, utio anegado en llanto y otro 
invadido por los humores. ¿Le parece á usted peque­
ña la equivocación? 

Una noche, no recuerdo quién fué el que le invitó, 
en el Círculo de Bellas Artes, á que se dejase hacer 
un retrato al óleo, de cuerpo entero y de un tamaño 
poco mayor de cincuenta centímetros, para pegarlo, 
después de recortarlo en el lienzo, sobre el fondo do­
rado que á guisa de friso recorría por bajo de la es­
cofia todo el salón principal de la casa donde tenía 
el Círculo su domicilio. D. Germán dijo: 

-Vaya, voy á ver qué clase de cosa decorativa es 
esa. 

Y efectivamente, llega al salón, se pone á. mirar 
los retratos ya pegados en el friso, y dicevolvi<índose 
á su colega: 

- La verdad, renuncio á estar inmóvil para que me 
retraten. No tengo paciencia. 

- ¡Pero 1). Germán, sieso se hace en un periquete! 
-Bueno, pues mire usted, no quiero ügurar como 

figurín de sastrería. Porque todos esos son caballeros 
para láminas de la revista de sastres titulada El Arle 
Español {\\) 

Lo de la saslreria, ya no se lo quitó nadie al salón. 

» • 

La última vez que vi á D. Germán fué en el mi­
nisterio de Fomento, días después de sufrir la caída 
que, al cabo, le llevó al sepulcro. 

-Vengo de pedir licencia para ausentarme, me 
dijo- Me marcho á Murcia. 

Y bajando la voz como si el mismo no quisiera 
oirse, añadió: 

- ¡Estoy muy malo! 
- ¡Vamos, D. Germán, ánimol, le dije. No está us­

ted para morirse. 
- Todo lo contrario, me contestó cerrando los 

ojos, para eso estoy mejor que para nada. Esto se 
desmorona. 

Y echando á andar, rae dijo con voz bastante en­
tera;' 

-¡Adiósj amigo Balsa! Allá, arr iba-señalando al 
cielo - hablaremos alguna vez de arte. 

Esta tan extraña despedida fueron las ultimas pa­
labras que escuché del maestro. 

* 

Andaba por la calle como si fuese hombre achaco­
so. Al verle apoyado en un bastón, envuelto en un 
gabán amplio y largo, encasquetado el sombrero con 
fuerza, casi siempre solo, parecía uno de esos ancia­
nos que, desconocidos, pasan por el mundo sin dejar 
rastro alguno de su existencia. Sus aficiones le lleva­
ban a terminar los paseos en la librería de Ciuten-
berg ó de Fe. Raro era el día que no compraba un 
par de iTovísimas obras de Arte, de crítica ó de His­
toria. Hecha la compra, hablaba un rato con Niiñez 
de Arce, con Campoamor, con Balart, con cuantos 
hombres ilustres suelen reunirse al anochecer en la 
librería de Fe, pues todos en mayor ó menor grado 
eran amigos y muchos admiradores del tíltimo repre­
sentante de la escuela clásica. 

Recuerdo que una de esas tardes no sé quién le 
dijo: 

- Oiga usted, Germán. Esta tarde ha estado la re­
gente en San Francisco el Grande mirando las pin­
turas, y salió encantada de la capilla bizantina, ha­
biendo mostrado deseos de ir á su estudio de usted. 

-¡Diablo!, exclama Hernández un si es no es 
serio y preocupado. Eso es casi como decirle á uno: 
«Haga usted testamento, porque se va usted á morir 
dentro de unos cuantos meses.» 

- ¡Hombre! ¿Qué tiene que ver la visita de la re­
gente con lo que está usted diciendo? 

- ¡Cómo qué tiene que ver! ¡Y tanto! Recibe Jo-
ver la visita de S. M., y se muere á los pocos meses. 

-¡Bah! ¡Eso es una tonteríal 
-Será todo loque usted quiera, pero Jover se mu­

rió. Va poco tiempo después á visitar el estudio de 
Casado, y Casado se muere á los ocho ó nueve meses 
de tener la honra de la visita regia. 

- Bueno; es una casualidad. 
- Casualidad ó no, prosigue Hernández, siempre 

con ligero acento burlón, lo cierto es que va á visitar 
á Plasencia, y Plasencia se muere antes de cumplirse 
el aniversario de la visita. Excuso decirle á usted que 
tantas casualidades se parecen a las de la capa del 
estudiante. 

En fin, que me avisen con anticipación. Ya sé que 
tengo que prepararme á bien morir. 

* * 

tos por extirpar toda semilla de club, logia, sociedad 
patriótica ó cosa parecida, no se oponía á que en las 
tabernas se reunieran las personas que á bien lo tu­
vieran á todas horas del día y de la noche. 

Verdad es que los primeros, fomentando la fatal 
mama de pensar^ podían dar días de duelo á lapa-
tria; mientras que de los segundos todo lo que salía 
era tal ó cual riña que, cuando más, con un par de 
muertos y unos cuantos heridos volvía á dejar la ca­
pital déla monarquía como verdadera balsa de aceite. 

La noche á que nos referimos, la concurrencia, no 
escasa por cierto, estaba del mejor humor del mun­
do, y salvo ciertos no muy cultos desahogos de los 
que jugando al mus ó á la caricia perdían honrada­
mente unos cuartos segovianos tan mohosos conio 
llorados, sólo se oían en el establecimiento del tio 
Espabila alegres carcajadas y picantes canciones. 

El mismo tabernero que, al decir de las gentes, 
reunía á sus pi'ibiicas funciones las menos confesadas 
de usurero, y á creer ciertas hablillas, otras aiin mas 
ocultas, por más que no fuera hombre que dejara sa­
lir á su apergaminado rostro las impresiones de la 
alegría, parecía en aquella sazón animado como 
nunca. 

Fuera lo que quisiera la causa del íntimo regocijo 
del buen expendedor de vinos, el hecho es que su 
casa estaba aquella noche tranquila y apacible como 
pocas veces se viese; y tal era su calma que pudiéra­
mos añadir que no merecía la. pena de que nos detu­
viéramos á contemplar lo que en su recinto pasaba, 
si un acontecimiento, al parecer de alguna sensación, 
no hubiese venido á romper la monotonía plácida, 
pero monotonía al fin, del que hemos escogido por 
escenario de nuestro drama. 

I I 

Poco después de la hora en que hemos metido Í£i 
curiosa nariz en la taberna y cuando más distraídos 
estaban todos, los unos en su charla, los otros on sus 
juegos y los más en sus tragos, la fisonomía del ti 
Espabila se animó, como se anima la de la personí^ 
que ve llegar una cosa que espera, y abriéndose l'"̂  
puerta pintada de almagro que desde la calle daba 
ingreso, penetró en la ahumada sala á que servía de 

La cabeza de Germán Hernández 
Amores, sobre todo cuando tenía 
puesta la clásica monterilla murcia­
na, recordaba fuertemente esos bus­
tos en alto relieve de los medallones 
de piedra esculpidos por los esculto­
res del Renacimiento. 

Modesto, metódico, gran talento 
analítico, helenista más grande toda­
vía, su nombre no se borrará jamás 
de la historia del arte español de este 
siglo. 

R. BALSA DE LA VEGA 

¡OH F E L I C E S T I E M P O S ! 

(EPISODIO nF. 1825) 

I 

A mediados de aquel año y cuaudo 
más arreciaba la persecución em­
prendida por el gobierno de la abso­
luta majestad de Fernando VI I con­
tra los picaros liberales, á quienes 
dichosamente y gracias á la ayuda 
de los cien mil hijos de San Luis se 
les había hecho desistir de sus cons­
tituciones y demás diabólicas nove­
dades, una noche y á cosa de las 
diez cierta taberna que ocupaba el 
piso l)ajo con honores de cueva, si­
tuada en Puerta de Moros y casi 
frontera del poco suntuoso templo 
de Nuestra Señora de Gracia, se veía 
más concurrida que de lo avanzado 
de la hora era de esperar. 

Y sin embargo, tal animación no-
era cosa extraordinaria si se atiende 
ñ dos principales causas. La primera 
y principal la bondad del zumo de 
los viñedos de Arganda y Yepes, por 
que era conocido el que nadie jíen-
saba entonces en llamar estableci­
miento del tío Espabila.'.La segunda 
que el paternal gobierno que enton­
ces se encargaba de guiar nuestros 
vacilantes pasos, como prueba de que 
gustaba de dar el debido esparcimien­
to al buen pueblo, si bebía los vien-

X-B Eternidad anunciando ai siglo xix que se acerca su fin, 
escuhura de Juan B. Font (Exposición general de Bellas Artes de Madrid. 1895) 
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IiOB cabal l i tos del Tío Vivo en San Is idro (Madrid), cuadro de Manuel Domínguez 

Iroiio el mostrador un hombre embozado Iiasta los 
^Jos en una amplia capa de fino pafio, color de cas-
^"í, con vuiiltas y rizos de terciopelo grana, 
. Al ver el aire de majeza con que pisaba el polvo-
'snto sucio, no hubo cabeza que no se levantara con 

'^"''losidad; pero el recién llegado, como si por fin se 
"̂•fiyese en lugar seguro y amigo, sin dar tiempo á 

Jl̂ í̂  la curiosidad subiese de punto echó abajo el em-
•̂ -ío, dejando al descubierto una figura que por lo 

S'ilJarda y simpática parecía servir de tipo d la pro-
°f^ativa arrogancia y á la desenvuelta donosura de 

"Uestras más selectas clases populares. 
-̂ u atavío se componía de chaqueta corta adorna-

•̂  í̂ n los liombros con apenas apuntados monillos 
^ seda pasada y en todas las costuras con botonci-

s de filigrana de oro; chupa alta, pero desabrocha-
' por la parte superior, dejando ver una chorrera 

J^ más de tres dedos de ancha; pañoleta color de 
^'^So, anudada al cuello en flojo nudo; calzón de pun-

color de hoja seca; polainas á la jerezana, apenas 
jetas con algunos herretes, y sombrero de catite de 

"moderada copa. 
Al Verle emplazado en el centro de la sala, de casi 
üñs las bocas salió un grito de asombro, que en 
fiUnos se hubiera podido tomar, sin miedo á equi-

^Qcarsc, por expresión de verdadero terror. 
Í5ÓI0 el tabernero, haciendo con ól una distinción á 

î G no estaban acostumbrados los parroquianos, salió 
P^ cî erta frescura de detrás del mostrador, y llcgán-
*̂ se á é] ]̂ . (.¿[^^ IQS br^¡;os al cuello, murmurando 
^ zalamería socarrona: 
"1¿A qué debemos la satisfacción de tener otra vez 

\-Espana al que creíamos todos en Inglaterra tra-
j-'''̂ J|indo con sus amigos para traernos otra vez las 
°íáias masónicas y esas lindezas á que siempre se 

"^"^stró tan aficionado? 
, "-Puede usted creer, dijo el majo desentendién-

^•^se de la cordialidad del tabernero, que cuando 
j^^'igo á Madrid y me meto en casa de un absolutis-
^ tiin neto como el tío Espabila, seguro estaré rcs-
í "̂ t̂o á mi persona. 

- Sabía, replicó el tabernero con cierta sorna, que 
j^^^oiajes muy elevados se ocupaban en lograr tu 

Quito; pero no creí que estuvieran tan adelantadas 
^ cosas que ya pudieses pisar con tranquilidad el 
^^^o de la patria sin temor á tropezar con las ron­

das y los esbirros de la Superintendencia de policía. 
- Tan seguro estoy de ello, que si ya no tengo el 

deseado indulto en el bolsillo, le tendré antes de una 
hora. 

-¿Esdeci r j que no le tienes todavía?, preguntó 
con interés el tabernero, 

- Digo que es lo mismo (¡ue si le tuviera, contes­
tó el simpático majo volviendo con desabrimiento 
la espalda á su interlocutor, 

y se dirigió tranquilamente hacia el centro de la 
sala, donde una docena de manos se tendían hacia él. 

I I I 

El tío Espabila volvió á ocupar su puesto detrás 
del mostrador; pero no permaneció mucho tiempo 
allí. 

Poco después, aprovechando la distracción de sus 
parroquianos, se deslizó sigilosamente al interior de 
su casa, mientras el majo obsequiaba á sus amigos 
con rumbosa generosidad. 

Pasadas las primeras expansiones, un viejo de pa­
tillas grises y de rostro amojamado, en cuyo traje se 
notaban ciertos arcaísmos de los tiempos de las rede­
cillas y los sombreros de medio queso, tocó ligera­
mente en el hombro al majo, y afectando la mayor 
indiferencia se le llevó á uno de los rincones de la 
taberna. 

-Chiquil lo, le dijo cuando tuvo la seguridad de 
no ser oído de nadie. Creo que has cometido la ma­
yor de las imprudencias viniendo á meterte en la 
boca del lobo. 

El majo movió la cabeza con tranquilidad. 
- P u e d e usted creer, tío Fatigas, contestó con 

calma, que no temo comprometerme. Nada que se 
roce con la política me trae ó, España. Sabe usted 
que como pocos he tenido entusiasmo por el sistema 
y que valor no me ha faltado; pero estoy convencido 
de que hoy por hoy es perder el tiempo meterse en 
aventuras que siempre terminan con el fusilamiento 
de media docena de locos, y si no contento, resignado, 
sólo quiero que me dejen vivir en paz. 

- No puedo creer que no mas que esc deseo te 
traiga aquí. 

- Me trac una comezón que se sobrepone á todo. 
Al corazón no se le manda, y prefiero arrostrar toda 

I clase de peligros á vivir en la incertidumbre que la 
lealtad de esa mujer me inspira. 

-¿Liúdas tú de Maravillas? 
- Debo confesar que algo me escarabajea aquí 

dentro. ¿Usted sabe que es ella la que ha logrado mi 
indulto? 

- Ix sé. 
- ¿Con qué relaciones cuenta que la han hecho 

conseguir cosas que otros emparentados con perso­
nas de gran valer no han podido lograr? 

-Sábelo Dios. Has venido á Madrid en una épo­
ca en que los caminos tortuosos son los dnicos que 
conducen á algún fin. Esto no es una nación; es una 
sentina en que sólo lo bajo y lo humillante preva­
lece. 

- Razón más para que desconfíe. 
- Por lo que debes temer es por tu segundad. Te 

has adelantado un poco. Aun con el indulto en el 
bolsillo, no me creería yo del todo tranquilo; pero sin 
él, no me tendría por más seguro que un ratón que 
hubiera caído en la ratonera. 

- Saben todos que nunca ha sido mi defecto el 
miedo. 

- Pero no suele estar el valor en buena armonía 
con la prudencia. 

El majo iba á replícat; pero el tío Fatigas le cortó 
la palabra diciendo: 

- Por de pronto baja la voz. El tío Espabila pasa, 
no sin razón, por uno de los espías más sagaces del 
absolutismo, y entre la gente que ves¡ no todos le 
profesan amistad tan franca como supones. 

En aquel momento el dueño del establecimiento 
había vuelto á salir de su escondrijo, y con pretexto 
de ofrecer una copa de lo de Yepes á un matarife, 
de oseo semblante y traje todavía salpicado por los 
residuos de la sangre de las reses sacrificadas aque­
lla mañana, conversó con él algunos momentos y éste 
salió de la taberna á buen paso. 

El tío Fatigas no perdió un solo movimiento de 
los dos hombres, y al observar la partida del matarife 
tocó con el codo al majo. 

- De algo malo se trata, dijo frunciendo el ceño. 
Si en algo tienes mi experiencia, ponte en salvo. 

El aludido se encogió de hombros y se contentó 
con decir: 

- Voy ahora mismo ácasa de Maravillas; Si tengo 
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allí el indulto, nada debo temer. Si no, prometo es­
currir el bulto. 

Y estrechando la mano á su interlocutor, salió sin 
ser al parecer notada por nadie su marcha. 

IV 

Cuando elapuL-sto majo,después de seguir un buen 
trecho por la parte alta de la calle de Toledo, se in­
ternó en una de 
las que van en 
dirección á la 
l^ibera de Curti­
dores, se detuvo 
de pronto cre­
yendo notar pa­
sos detrás de sí. 

Al volver la 
cabeza, vio en 
efecto un nodes-
preciable grupo 
que daba vuelta 
á una esquina, y 
comprendiendo 
que un serio pe­
ligro le amena­
zaba, echó mano 
á la faja como 
para buscar en­
tre sus pliegues 
un arma. 

Pero no tuvo 
tiempo. El gru­
po, muclio mñs 
numeroso de lo 
que al principio 
le pareciera, le 
cortó el paso, y 
el que induda­
blemente hacia 
de jefe de él, le 
gr i tó con voz 
companuda: 

- En nombre 
del rey absoluto, 
dése preso. 

A pesar de Ío 
desesperado del 
caso, todav ía 
qu iso el majo 
oponer resisten-
ciaj pero todo 
fué inútil. 

En pocos se­
gundos, rendido 
ante la fuerza 
numérica, ma­
niatado y con 
una mordaza en 
la boca, era con­
duc ido en un 
coche que debía 
estar preparado 
al efecto á uno 
de los calabozos 
de la cárcel de 
corte. 

V 

La máqu ina 
del Estado esta­
ba fe l izmente 
tan bien monta-
dn, desde que lo 
mismo doceañk-
ia y anilleros 
(¡ue exnHados y 
demacrados, me­
didos porel pro­
pio rasero, ha­
bían ido á dar 
con sus pecado­
res huesos, unos 
en los patíbulos, 
otros en los pre­
sidios y, por desgracia, los menos en la emigración, 
que los sacrificios que la nunca desmentida clemencia 
deFernando VI I tenía que hacer con frecuencia por 
la salud de su trono, no sólo se podían realizar con 
una rapidez encantadora, sino lo que es aiín mejor, 
con un sigilo, que aun paralas personas más allegadas 
solfa ser uno el notar la desaparición de un ser que­
rida y verle subir, para escarmiento de picaros, al 
patíbulo afrentoso, 

A tan nunca bien alabada organización fué debido 

el que en menos de tres días se sustanciara el proce­
so de aquel malaventurado majo que vimos salir tan 
resuelto de la taberna del tío Espabila, y que Mara­
villas, la maja por cjuien había arrostrado los peligros 
de su vuelta á España, no supiera la desgracia que 
debía acibarar toda su vida, hasta el momento en 
que el picaro liberalote expiraba en la horca, que por 
aquellos días con tanta frecuencia se levantaba en la 
PIai;a de la Cebada. Al que le tocó en suerte comu-

Caza de t igres en la India, dibujií de \\w<¿<i UngewiLtcr 

nicar, por cierto con el alma desgarrada de dolor, la 
fatal nueva á la desventurada maja, fué al tío Fatigas, 

-¡Imposible! La prueba de que eso es mentira 
está aquí, gritó Maravillas con la rabia de una pantera 
herida y tendiendo al atribulado viejo su papel, 

- ¡Su indulto!, murmuró éste, comprendiendo el 
sarcasmo que encerraba aquel documento. 

- ¿Y sabe usted al precio que le he comprado? 
- ¡Lo sospecho!, sollozó el tío Fatigas mirando con 

severidad á la maja. 

Maravillas bajó los ojos llenos de lágrimas. 
- S u s verdugos han sido más piadosos que tii, 

añadió el viejo. ¡La muerte que le preparabas era 
más horrible! - ÁNGEL K . CHAVES. 

MATANZA DE MISIONEROS EN CHINA 
El misionero que elige la China para campo de sus 

operaciones, donde se propone combatir la idolatría 
^ . con la palabra 

de Dios, deste­
rrando el obscu­
ran t i smo y la 
barbarie en que 
aún está sumido 
el pueblo, lleva 
realmente la vi­
da en la mano. 
Pod rá abr i rse 
camino éntrelas 
clases inferiores) 

pero lan más ele­
vadas, ycnpíirti-
cular las oficia­
les, por decirlo 
así, le profesan 
unodioconsiam 
te, que al fin se 
revela algún día 
por una cíplo' 
sión de loco fH' 
natismo, produ­
ciendo a lguna 
horrible catás­
t ro fe . Ta l ha 
sidola espantosa 

matanza de los 
mis ioneros in­
gleses ocuruda 
intimamente en 
la estación situa­
da cerca de Ku-
cheng en la F ^ ' 
v inc ia de I ' " ' 
kien, en la costa 
Sud oriental de 
la China. 

Cua ren ta y 
cinco años hace 
que los misione­
ros han trabajít' 
do en esa pro­
vincia, poblada 
por los más des­
almados y tu"*" 
bulentos indíge­
nas de todo el 
imperio, con ios 
cuales se mez­
clan no pocos 
piratas, La esta­
ción de Kü-
chengsecreóen 
ISS7, y seis anos 
después se en­
cargó de ella ci 
Rev. Robe r to 
AVarren Stewart, 
perteneciente^ 
la Sociedad de 
la Ig les ia de 
Misioneros, qu^ 
había trabajado 
más de doce 
años en una lo­
calidad próxmía 
como jefe o d 
Colegio de laSo-
ciedad Teológi­
ca en Foocho\\'. 
Acompañábanle 
su esposa éhijos, 
y Mr. Stewart 
había consegn'' 
do establecer es­
cuelas indígenas 

con muy buen éxito. Varias señoras inglesas ^'^^T^ 
ido á residir en la estación y también algunos misi 
ñeros americanos. ^ 

No obstante, unos y otros, segiln costumbre, cr. 
el blanco de la aversión de varias sociedades sec 
tas, y muy en particular de una mucho más ^'^^'^ 
rosa que las demás ¡y cuyos individuos se ^ ^ ^ ' ^ " L . 
con el nombre de «Vegetarianos.» Los que ^^"^".^.¿^ 
yen esa asociación apenas pueden profesar la ''P'S' 
de Confucio ó la de Budha, pues ambas se distingue-
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por su tolerancia, y es más prob.ible que formen una 
"ueya scctn, nacida en la barbarie idólatra de las cla­
ses nifcriorea. Es muy posible también que les induz­
can a obrar y á persistir en iniquidades conspirado­
res que son hombres in-struídos, y ¡insta algunas per­
sonas pervertidas que ocupan posición oficial, las 
Cuales trabajan para derribar el imperio, ya muy va­
cilante, produciendo un choque con las potencias 
europeas. Los individuos de esa liga fanática han Iic-
cno también, al parecer, votos ascéticos respecto á la 
^bsUnencia de bebidas espirituosas, opio, tabaco y 
Carne, debiéndose á esto líkimo que algunas veces se 
î s llame «Vegetarianos.» La verdad es que no ma-
i'nestan la disposición común de la masa del pueblo, 
Rué generalmente mira á. las misiones cristianas con 
a mayor indiferencia, y cuya conducta para con los 

extranjeros suele ser pacífica. 
li-n el mes de abril último las sociedades habían 

prnado un aspecto amenazador, tanto que e! manda-
"11 que mandaba en Ku-cheng resolvió que Mr. Ste-
jvart y las señoras abandonaran la misión para tras­
udarse á la ciudad. Permanecieron algún tiempo en 
'oochow, donde estaban seguros; pero poco después, 

como pareciese que ya se haliían tranquilizado los 
ji'imios, regresaron á Ku-cheng, donde no espera­
ban perder muy pronto la vida. Habían ido al Sana-
Ono de Whasang la semana anterior á los sucesos 

Hue nos ocupan, y una noche, á las altas horas, cuan-
0 todos dormían tranquilamente, una partida de 

°chenta Vegetarianos asaltó la casa, cayendo de re­
pente sobre los infelices misioneros. Los esposos 
,w '̂''''f'- y ^'^^ amigas suyas fueron quemados vivos 

I" 1 mismo; á otras cinco señoras se las alanceó bru-
^Imente, arrojando después á una de ellas por un 

precipicio, y el liijo dci\lr. Stewart fué apaleado has-
^ que dejó de e.\¡st¡r. Dos niños recibieron graves 
cridas, habiéndose sacado un ojo at más pequeño, 

'^lA ^^"'^^''^^ Codrington, de la misión Zenasca, quc-
'̂ o en muy mal estado. El Rev. Piíillips y los ameri-
*̂ nos consiguieron escapar ilesos. La multitud com-

í leto la obra de exterminio prendiendo fuego á la 
íisa y todas sus dependencias, y los oficiales chinos 
cgaron ingeniosamente al lugar de la catástrofe 

'Cuando todo estaba concluido. 
^1 mniiero de víctimas ha sido de once, verdade-

Os mártires que han sucumbido en mediodelos más 
horribles tormentos. Mr. Stewart, uno de los misio­
neros más distinguidos por sus trabajos de conver-
JJ'i, había ido directamente á China después de or-
'̂ enar.se en 1S76; pero había servido ya en Australia 
y el Canadá. Su espo.sa, hermana de un reputado 
octor de Dublín, después de compartir todos los 

^abajos y fatigas con su marido, participó también 
^ su muerte cruel con su hijo Helberto y el ama de 

gobierno, llamada Lena. 
í^e las otras víctimas, la señorita Elsie Marshall 

••a hija de un vicario y había estado tres años en la 
huia. La señorita Hessie Newcombe, natural de 
ublín, pertenecía á la misión Zenasca; Flora Stcwart 
a hija de un vicario, y las señoritas ¿unders y Gar-

Escuela de ninas Casa di? la inií îún 
Matanza de misioneros en China. — Edificios de la sociedad de misiones en Ku-chen 

don, naturales de Australia, se ocupaban ahora en 
estudiar con afán la lengua de Ku-cheng. 

Inmediatamente después de haberse recibido en 

El mis ionero p ro tes tan te R. S tewar t y su esposa, 
bírbaramenic asesinadas por los chinos en Ku-chen 

Inglaterra la noticia de aquella espantosa catástrofe, 
la Gran Bretaña pidió satisfaccióil completa de aquel 
inicuo acto, e.\¡giendo al mismo tiempo seguridad 

Casa del misionero Stewart Matanza de misioneros en China. - Vista de la ciudad de Ku-chen 

para sus sábditos y el más severo castigo de los cul­
pables. 

La acción de Lord Salisbury no se ha limitado 
esta vez á palabras, como ha sucedido en otros casos, 
para asegurarse de que el gobierno chino cumplirá 
al pie de la letra cuanto se le pide, sobre todo para 
que no quede impune el nefando crimen de que aca­
ban de ser víctimas ios infelices misioneros. Al efec­
to, el cónsul inglés en Foochow recibió orden de ir 
al lugar de la sangrienta tragedia con una escolta mi­
litar china, á fin do practicar una investigación sobre 
las circunstancias que han mediado en la comisión 
del crimen. El ministro de Estado en Pekín, acep­
tando las condiciones inglesas, ha expedidouna pro­
clama en que ordena el castigo de los culpables. 

Se asegura que los que asaltaron la Casa-Misión, 
en numero de ochenta, como ya hemos dicho, forma­
ban una partida relacionada con una sociedad secreta 
de chinos que tiene muchas ramificaciones en Fu-
kien y en otras provincias meridionales. - X. 

NUESTROS GRABADOS 

B E O T I P I O A O I Ó N 
En la pígina 568 correspondiente al número 712 (le L A 

ILUSIRACIÓN AKTÍSTICA cometióse una errata imporlanLe 
que interesa reclificar. El primer graliado publicado en dicha 
página no es reproducción del cuadro de Vicente Culanda 
Epilogo, sino del cuadro Llegué larde, original del distinguido 
pintor castellano D. Eduardo Núñcz y Teiiosco, que figuró en 
la última Exposición general de Bellas Artes celebrada en 
Madrid, mereciendo con justicia grandes elogios. 

El cuadro de Culanda Epilogo lo publicaremos en breve. 

E x c u r s i ó n a g r a d a b l e , c u a d r o d e A l o n s o P é ­
rez. -Aunque hemos publicado varios cuadros del reputado 
pintor paisano nuestro, el que hoy reproducimos, sin apartarse 
en el fondo del gínero que con tanto éxito cultiva preferente­
mente su autor, nos presenta cl talento artístico del Sr. Pérez 
¡lajü \in nuevo aspecto. Las figuras que en esta obrtí ha puesto 
tienen el mismo carácter de época que las otras que de este ar­
tista conocemos; la escena que en cl lienzo se desarrolla es 
simp-ílica y llena de gracia, al igual que las de sus otros cua­
dros reproducidos en LA ILUBTKACIÓN ARTISTJCA. Pero ade­
más de estas cualidades demuestra ExcursUn agradable otras 
no menos dignas de alal)anza desde el punto de vista de la pin­
tura de paisaje, en la que e! Sr. Pérez es, á juzgar por este 
liento, consumado maestro. 

Estatua erigida en Alicante á la memoria de 
Eleuterio Maiaonnave, obra de Viceüte Bañuls, 
fundida en los lallercs de Federico Masriera, Üarcclona. — El 
día 30 de junio último iraugoróse en Alicante la estatua eri­
gida para honrar la memoria del que fué uno de sus ilustres 
hijos, el distinguido hombre público D, ElculerioMaisonnavc, 
quien representó tres veces en Cortes á su ciudad natal, des­
empeñando asimismo las carteras de Estado y Gobernación 
durante el gobierno de la República. 

El modelo de la estatua, obra del inteligente escultor ali­
cantino D. Vicente Baí^uls, lecomiéndase por la valentía de 
sus trazos, ejecutados con soltura, y por la reposada actitud de 
la figura, propia del personaje representado. 

lis una de las obras de fundición que más honran á los ta­
lleres de D- Federico Masriera. habiéndose ejecutado por el 
procedimiento de la cera perdida. 



/ • \ : • ' • • • ' • 

LOS OONVÜLaiONARIOS EN MAURUEGOS, ouadro de Simoni 

l ¿ ^ . 



MBLANOOLÍA, cuadro de J. M. Strudwioh; existente en la Nueva Galería á& Londres 
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C A N ÍV K K i . u i i o s o , c u a d r o de T o m á s MiiTiüz L i i c c n a 
(Exposición general de líellas Artes de Madrid. 1855) 

C a n t o r e l i p i o B o . F a l d a d e S i e r r a M o r e n a , U n 
n i ñ o , u u a d r o s d e T o m e s M u ñ o z L u c e n a (Kxiiosi-
ción general tic líellas Artes de Madrid de 1895}. - No ha 1ra-
tíido cHia vez el laureado pintor cordnix's Sr, Muñoz Liicena 
de dat nueva muestra ilc sus indiscutüjlcs cualidades artísticas 
y de sus grandes alientrjs, ¡meslo que se liniitó á presentar al 
cerlamcn varios estudios, entre los que figuran los tres que 
reproducimos. Cierto es que todos ellos son dignas obras de 
tan discreto artista, pero ninguna de ellas es comparable á sus 
notables producciones tituladas Ofelia, El (adávcr de Ahmi-ez 
de Casíro y Las !aí.'ii?i(/ci\is, que significan igual número de 
triunfos alcanzados en anteríoies exposiciones. 

Quien como nuestro amigo ha logrado significarse por su 
ingenio, debe no permanecer estacionario. De ahí que confiado 
en sus aptitudes y laboriosidad, esperemos que en otro con­
curso hallará medio y ocasión para anudar la que debía ser no 
ii iterrumpida serie de sus triunfos. 

L a e t e r n i d a d , a n u n c i a n d o H 1 s i g l o X I X q u s s e 
a c e r c a BU ü n , e s c u l t u r a d e J u a n B a u t i s t a F o n t 
{Exposición genera! de Bellas Artes de Madrid de 1S95), -
Har to complejo y por lo tanto preñado de dificultades y esco­
llos ha sido el lema que ha tratado de desarrollar el joven 
escultor catalán Sr. Font y Kodin por medio del grupo alegó­
rico que reproducimos. Con laudable discreción ha realizado 
la obra, poniendo de relieve cualidades artísticas dignas de 
tenerse en cuenta, que si las avalora el estudio, procurarán en 
lo porvenir al Sr . Font honra y provecho. 

L o a c a b a l l l t O Q d e l T í o V i v o , e n S a n I s i d r o , c u a ­
d r o d e M a n u e l D o n a í n g u e z . - Con singul.ir complacen­
cia aproveclianios hoy la ocasii'm que nos depara nuestro dis­
tinguido amigo D. M.inuel Domínguez, dando á conocer á 
nuestros lectores una de sus más bellas y poco conocidas pro­
ducciones. El 7'!o Vivo es una de sus geniales obras, trasunto 
fiel de las escenas ó cuadros que se desarrollan en la tan cele­
brada pradera de San Isidro, sitio elegido para solaz y agra­
dable pasatiempo de los madrileños. Quien haya visitado los 
.ilrededores de la coronada villa, especialmente en ¿pocas de 
fiestas y romerías, ndivinarií la inteligencia y habilidad del 
maestro al trasladar al lienzo con lal sello de verdad escenas 
ycuadros de la vida real, en cuyo género también ha sabido 
distinguirse y recoger tan merecidos aplausos cual los de con­
tinuo cosechados por sus grandes composiciones decorativas, 
preciado ornato de algunas señoriales mansiones de la capital 
de la nación. 

Caza de tigres en la India, dibujo de Hugo 
t J n g e ' W i t t e r . — Se necesita, especialmente en un europeo, 
ser veriiaderaniente apasionado por la caza para dedicarse á la 
del tigre, y no por los peligros á q u e el cazador se expone, ¡lucs 
en este concepto otras hay muclio más difíciles, sino por las 
circunstancias en que aquella debe hacerse para más asegurar 
el buen éxito de la misma. En primer lugar, la mejor época 
para cazar tigres es ct rigor del verano, y las mejores horas las 
más ardorosas del día; y esto en un país como la India signifi­
ca una incomodidad que pocas naturalezas pueden resistir. En 
segundo lugar, la cabalgadura más á propósito para esta caza 
es el elefante, cuyos movimientos son irresistibles para los eu­
ropeos que no estén á ellos muy acostumbiados, Pero k.s que 
pueden resistir estas molestias vense sobradamente recompen­
sadas por las emociones y los placeres que la caza del tigre les 
ofrece; por lo menos así lo aseguran los que por experiencia 
hablan, es decir, los que han logrado herir mortalmcntc al rey 
de los felinos desde el cajón colocado sobre los lomos del pa­
quidermo. De lo que es la caza del tigre realizada por osle sis­
tema da perfecta idea el hermoso dibujo de Ungewitter que 
publicamos. 

L o s c o n v u l s i o n a r i o s e n M a r r u e c o s , c u a d r o d e 
S i m o a i . —Entre las varias sectas existentes en Marruecos, 
pocas aventajan en extravagancia á la l lamada de los convul­
sionarios, que se complacen en dar vueltas y más vuclt.as hasta 
que caen rendidos y sin al iento. El reputado pintor italiano Si-
moni, inspirado en esta manifestación del fanatismo y de la su­
perstición musulmanes, lia trazado esa admirable composición 
en cuyo centro ngitanse en desordenados movimientos cuatro 
de estos infelices alrededor de los cuales agrúpanse una multi­

tud de soldados, con armas unos, desarmados otros, que con­
templan con gran recogimiento los violentos ejercicios de aque­
llos i luminados. De la factura del cuadro nada hemos de decir: 
mírense una por una las figuras, extiéndase la vista por el pai­
saje que se pierde en cl luiriznnCe, y se comprenderá que obr.as 
como ésta no necesitan ser encomiadas para que cualquiera 
aprecie desde luego sus múltiples bellezas. 

M e l a n c o l í a , c u a d r o d e J . M . S t r u d w i c k - - Esta 
pintura de la Nueva Galería pertenece á la escuela ó tenden­
cia seguida por muchos artistas ingleses, cuyo iniciador fué 
Kossetti y que ha av.alorado Burne Jones imprimiendo á sus 
obras sello de verdader.T originalidad, con todo y ser reminis­
cencias, si no imitaciones, inspiradas en las obras de los primi­
tivos italianos por tanto t iempo desdeñadas, 6 mejor dicho, no 
comprendidas. • 

Hoy la boga ha el tvado al más alto pináculo de la gloria á 
uno de ellos, á Bolticelli. Es de esperar, ]iues, que durante al-
gíin transcurso de t iempo cunda la pintura bollicsllesfa. 

En ese cuadro bicraiicu hasta cierto punto, en la figura y 
en la rica, minuciosa y arqueológica suma de los accesorios 
brillan, sin embargo, cualidades personales y propias del autor, 
que lo separan de la turba multa de tantas obras ejecutadas á 
\vi primitiva, por seguir una corriente encauzada como siempre 
por artistas de verdadero talento. 

Joven de la Selva Negra, cuadro de Hugo-Ko-
n l g , —Elogio merecen los artistas que como el autor de este 
cuadro reproducen tipos de las distintas regiones de su país 
vestidos con sus trajes caracteristicoa, y lo merecen porque por 
un lado sus obras constituyen otros tantos datos etnográficos 
que no dejan de tener importancia, y por otro tienen un sello 
eminentemente artístico, gracias á su indumentaria pintoresca 
y variada, que es siempre más grata á los ojos que esa unifor­
midad por lo general antiestética que la moda impone en los 
grandes centros de población. 

MISCELÁNEA 
B e l l a s A r t e s . - T A R Í S . - El pintor Duez descubrió re­

cientemente en un pueblo de los alrededoies de París un cua­
dro de Murillo que adquirió por Go francos y por cl cual le 
ofrecieron en seguida 17.000. 

— En la exposición de los secesionistas se han vendido 72 
obras por valor de i87.ctco pesetas. 

prusiano ha adquirido con destino á la Galería Nacional obras 
de arte por valor de •11-950 marcos C52.440 pesetas). 

M U N I C H . - L a Sociedad alemana para el fomento del arle 
cristiano celebra actualmente en el palacio real laprmiera ex­
posición de una serie que se propone organizar á lin de devo -
ver á aquel arte el esplendor de que en otros tiempos goiaia ) 
del que It: han hecho decaer los procedimientos de ciertas in­
dustrias modernas. 

- En la exposición de los secesionistas muniquenscs se han 
vendido hasta ahora 50 obras por valor de 156.CCO pesetas-

M A C D E I Í U R G O . - El Museo Municiiial ha adquirido durante 
el año últ imo 40 obras notables de artistas antiguos (flamencos, 
italianos y españoles del siglo xv i i ) . Además ha comprado 
varios cu.adros de los alemanes Lcnliach, Zimmermann, bkar-
liina, Pietschmann. Schwar y Zugel, del italiano Simoni y de 
los holandeses Wi lkamp y Vrolylt. 

A M B E R K S . - Según una memoria que acaba de publicarse, \^ 
Socie(¿ Jíoyalc d'Enc0iira^e-mcitl ,l,:s Bcatix ^;-/.c adquirió en^W 
exposición de Bellas Arles que se celebró cuando la última t-'-*̂ " 
posición universal allí verificada varios cuadros y estatuas con 
destino al Musco de la ciudad por una suma total de 59-5*^ 
francos. 

MARDITRGO. - La universidad de RIarburgo ha encargado a 
célebre pintor de Dusseldorf Pedro Janssen una serie •'''̂  f"?" 
dros monumentales que representan escenas de la historia de 1 
ciudad. Liles como la expedición de tos caballeros alemanes 
Oriente, Santa Isabel curando á los enfermos del hospital de 
Maiburgo, la discusión religiosa entre Lutero y Zuinglio, 3^ 
evacuación por los dominicanos de su convento convertido e 
universidad, el ingreso en ésta de los catedráticos y alumnos, 
la solemne recepción del filósofo Cristiano de Wolf y otros. 

H A N N Í V E R . - Se ha abierto un concuriO entre arquitectos 
alemanes para la construcción de una-i; nuevas Casas Consist -
ríales: el presupuesto disponible cs de cuatro millones y medio 
de marcos (5.G25.000 pesetas). Se concederán: un primer pre­
mio de 12.CO0 marcos, uno de S.ooo, dos de 5.000 y do 
de 3.0CO, 

• WoRMS. - Para la construcción del puente que se ¡iroyec 
tender sobre cl l íh in, y que está presupuesto en tres millone 
de marcos, se ha abierto un concurso ])ara el cual se ofrece u 

,\[.'.K\ Di: S I E R R A M O H K N A , cuadro de Tomás Muñoz Luccna 

(Exposición general de Bellas Artes de Madrid. 1^95) 

B E R L Í S . - D e las obras que figuran en la gran Exposición 
Internacional de Bellas Artes habíanse vendido hasta fines de 
mayo 87 por valor de 223.750 pesetas. 

— El gobierno prusiano ha encargado al reputado pintor 
Klein-Chevalier cinco cuadros alegóricos para la sala de sesio­
nes de la dirección de Minas de Hal le del Saale. 

- Durante el primer Irimeslre del presente año el gobierní 

premio de lO.ooomarcosy otros dos ó tres que juntos inipor • 
rán 12.000. 

T e a t r o s . - L a ópera en un acto recientemente tcrunna*-^ 
por Mascagni, con cl título de / / Viaiidaníe, se *-'-'̂ "^^""'Ay 
|)rincipios del próximo Otoño en Berlín. En esta obia solo / 
dos personajes. . ¿. 

— Existe en Leipzig una Asoíiacióii ^^íiieral fara las ''^f ,^ 

U N N I S O , cuadro de Tomás Muñoz Lucena 

(Exposición general de Bellas Artes de Madr id. 1895) 

dramas que se basan en el adulterio y oponer una valia al r • 
lismo y naturalismo de mala ley que invaden c iar te drain'> ^^ 
])ara conseguir sus proiiósitos fomentan la lepresentacion ^̂ ^ 
obras nacionales que puedan contribuir al manteníniíenlo .̂  
las buenas costumbres y otorgan premios á las obras dram 
cas populares que responden á estos ílnes. 

Barcelona. - En el teatro Lírico ha dada algunos '^°"f'^'f°r¡ 
la capilla nacional rusa que dirige cl eminente maestro Uin ^^ 
Slavianski d'Agreneff: cuanto se diga en elogio de la " " ^ ' " ^ ^ j . ^ 
poco, y asi se explica el entusiasmo que ha producidoen nue ^^ 
público, como lo produjo antes en las principales '^'"^ , . „̂-a 
España y del extranjero; no puede darse mayor ajuste, d» ^^ 
y expresión que las que se admiran en ese coro compues o 
hombres, mujeres y niños ejecutando los preciosos f='" ,„ ' .jg 

sima. En el Tívoli siguen las ovaciones tan grandes ^ ' ' ' " . j,cs 
rccidas al maestro Bretón con motivo de las represent^ac .̂̂ _ 
de su bellísima ópera La Dolores, cuyas principales piezn ^ 
nen que repetirse todas las noches, produciendo sienque 
público cl mismo entusiasino, 

I S T e c r o l o g i a . - l ian fallecido; . .i.^J 
José Mullcr, profesor de Filología clásica en la unner.'ii • 

de Turín y notable helenista, 
Ileii'. He im, pintor alemán. 
Guillermo Lommcn, paisajista alemán. 
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Y tapada con cl paragim^ por el criado, echó á andar á buen paso 

LAS D-Q,S BANDERAS 
NOVELA O R I G I N A L D E F L O R E N C I O M O R L N O CO DI NO. - ILU.STE ACIÓN ES D E J. C A B R I N E T V 

PARTE PRIMERA 

.^'ibraltar, la, plaza fuerte inglesa, enclavada en te-
.̂̂ '̂ •̂ rio español, bañíida del mar por un lado, defen-

J'ida por otro por cl formidable Peñón fenómeno de 
^ naturaleza, rodeada de extenso campo limitado 
P'̂ r importantes poblaciones, présenla un panorama 
triado y pintoresco. Sin embargo, ¿quií ojos cspaiío-

P que le contemplan por primera vez no se velarán 
*^ tnsttza? ¿Qué corazón español no latirá violenta-

^^nte al ver sobre aquel abrupto picacho ondear 
n^^bandera que no es la de la patria? 

^ '^ibraltar es cl leopardo inglés que tiende sus.ga-
'ís sobre las aguas del Estrecho, apercibido á apo-
í̂ rarse de nuevas presas. Gibraltar es el estigma 
arcado en la frente de un pueblo para recordarle 

^^ secular decadencia. 
^1 cielo se cubre con frecuencia de obscuros cres­

pones como recordando las nieblas de Albión; y el 
enón, semejante ;i un buitre gigantesco con las alas 

f'^"gadas, que tiene por cuello cl castillo del Hacho 
y por picola bandera inglesa, proyecta su sombra en 

campo circunvecino en donde debiera rebosar la 
, '%'ría andaluza. Este campo, que se extiende entre 
^ costa, puntas de Europa y del Carnero, Tarifa, Al-
E^cirasySan Roque, ni enteramente llano ni quebra-
] J '̂. como vegetación no ofrecía nada de particular en 
' '^poca en que comienza este relato, año de i8Si. 
" U actualidad hay ya más edificaciones; pero en-

°'ices eran raras, y sólo algunas huertas interruni-
™ i con manchas de verdura la monotonía del cs-
"̂̂ cto terreno. Además de estas huertas había enton-

j s ot¡.Qg ^^^ ^.^.^^ ^^^ atraían la atención, conocidos 
e/p contornos con los nombres de /ti Soml>rosa y 
lío ^^^^'^^^- '-l'engo que dar una somera idea de ambos, 
^ ^^ue así lo exige la narración. Era h Sojiibrosn una 
daTi"^" perteneciente dun grande de España, situa-
xim ''"^"^^troy medio de Gibraltar y á medio pró-
es í^^"^"^ del pueblo de Línea de la Concepción, que 
catí "^^^ cercano á la ciudad. Una alta tapia, fabri-

j ^ ^ de recios ladrillos, cerraba un vastísimo espacio 
J' untado en su mayor parte de añosos olmos y cas­
taño 
fici^ ^^ ^"^ias, tan frondosos y sombríos, que justi-

'^oan el nombre dado á aquel bosque, huerta y jar­

dín, pues de estas tres cosas participaba. A un extre^ 
mo del jardín elevábase un edificio con aspecto de 
quinta ó casa palacio, con cuatro fachadas, construi­
das de niampostería y cimiento de piedra, y que 
tenía dos pisos: el bajo con ventanas enrejadas, y el 
principal con balcones muy salientes con barandillas 
de hierro. Tres de estas fachadas estaban dentro de 
la cerca del jardín; la cuarta, que era la posterior, 
daba al campo, enfilaba frente al Peñón de (jibraltar 
y tenía una puerta pequeña, casi siempre cerrada. La 
entrada principal estaba dentro de la cerca en un 
frontón algo más adornado que las otras fachadas, 
puesto que tenía una montera arquitectónica y escul­
pido en ella un escudo de armas. La puerta principal 
era grande, con hojas de roble claveteadas de pinas 
de hierro, y estaba orlada de un festón plateresco ta­
llado en piedra. 

Por ahora sabemos bastante del palacio de ¡a 
Somifrosa, en donde más adelante tendremos ocasión 
de penetrar, y vamos á ocuparnos del otro sitio indi­
cado, el Pradilh^ porque en ól comienza esta histo­
ria, ^íxzielPradiíh una pradera de bastante extensión 
de figura casi oval, que antes había sido bosque; pero 
los ediles del pueblo de la Línea, ingeniosos como 
todos los concejales, trataron de transformarle en sala 
de baile al aire libre y lugar de jiras y .solaces cam­
pestres, para lo cual mandaron talarle por el comedio, 
dejando sólo los árboles de los extremos, que le en­
cerraban en un círculo de verdor. Estaba muy bien 
cuidado y se le regaba todos los días con agua de un 
pozo inmediato. Tenía dos entradas ó rompimientos 
de árboles, y en cada uno de ellos un bando pegado 
á un poste de madera, que decía así: 

De orden superior se prohibe acampar y pernoctar 
en es/e siiio á carreieros, arrieros^ gifmios, mendigos^ 
pastores y demás gente irasiiumanie. 

Con todos estos cuidados y precauciones, el Pra-
dUio se conservaba limpio hasta cierto punto y sega­
da é igual la verde hierba que le cubría, y segiin pre­
visión municipal, durante el buen tiempo celebrában­
se en él la mayor parte de las comidas de boda de la 
inmediata población, de la que sólo dista poco más 
de un kilómetro. 

Conocidos los sitios, vamos á los hechos. 

I I 

El día 14 de octubre del año de iSSi, a las cuatro 
de la tarde, el Campo de Gibraltar estaba menos 
animado que de costumbre, por las siguientes razo­
nes: en primer lugar, era día de fiesta, y así como los 
moradores de las ciudades populosas salen de ellas 
en tales días, buscando espacio y ambiente, del mis­
mo modo y por igual ley de los contrastes los habi­
tantes de los pueblos, cansados en su mayor parte de 
las faenas del campo, se quedan en aquéllos. 

Además, sucede á veces en la costa de Gibraltar 
que amanece el día sereno y el cielo despejado; mas 
conforme avanza la mañana, vanse formando en la 
lontananza marina ligeras nubéculas aisladas, franjea­
das de crespones de escarlata, cortados atrechos por 
grumos dorados. Poco á poco y sin que !o sienta ia 
tierra, es decir, sin que lo noten los habitantes de 
ésta, las nubéculas se van amontonando y obscure­
ciéndose, lo cual coincide casi siempre con el desper­
tar de la mareta ¡tianda, que diría el poeta: tan blanda 
y tan tenue, que si bien en el mar y en el puerto 
agita un tanto la lona de los buques, en tierra apenas 
mueve las hojas y las hierbecillas, ni apenas hace on­
dular el humo de las chimeneas. Este estado de cal­
ma suele sostenerse hasta que el sol va descendiendo 
del cénit. Entonces, no contenidas ya por el astro 
poderoso, que va en retirada, la mareta se convierte 
en viento, ailn suave, y del ndcleo de nubes marinas 
van destacándose sucursales hacia tierra, como gue­
rrillas del centro de un ejército que se apercibe á la 
batalla. Después..,, después sobreviene la lluvia to­
rrencial, ó !a tempestad y á veces la galerna. 

El día á que me refiero había además otra razón 
para que el Campo de Gibraltar estuviese solitario, y 
era el mucho calor que hacía, no obstante mediar 
el mes de octubre. A las cuatro de la tarde ya había 
nublados, pero cl sol ailn hallaba espacios despejados 
en el cielo para desde allí fulgurar sus caricias abra­
sadoras. 

El campo, pues, parecía desierto: mas realmente 
no lo estaba, á juzgar por las bocanadas de ruido que 
se escapaban por entre los árboles del Pradillo. 

Según costumbre, se celebraba allí un banquete de 
boda. ¡Y qué boda!: la del hijo mayor del tío Cara­
coles con la hija línica de Disciplinas, todos avecin­
dados en el cercano pueblo de la Línea. El lector 
no tiene obligación de saber que en la Línea, así co­
mo en los demás pueblos de España y especialmente 
de Andalucía, no hay ciudadano de clase humilde 
que no tenga mote ó apodo, y por lo tanto, es preciso 
decir que el tío Caracoles era el Sr. Antonio Cor-
zuelo, herrero en sil mocedad y luego contrabandista. 
Porque eso sí, aun cuando en toda la comarca de 
Gibraltar se mantiene vivo el fuego del patriotismo 
y el odio al usurpador inglés, esto no quita el que un 
sinnúmero de patriotas contrabandeen con géneros 
ingleses, inundando de ellos las demás provincias 
andaluzas. Decíase, pues, que el Sr. Antonio Cor-
zuelo había hecho un buen capitalito con el contra­
bando, que ya viejo y viudo y cansado de alijos ha­
bíase retirado á buen vivir á la Línea, su pueblo 
natal, que había establecido una fragua de herrería 
para dar ocupacidnásu Iiijo segundo; pues en cuan­
to al primogénito, habíale dado por lo fino y estaba 
á punto de examinarse de escribano. Sabiendo esto, 
basta con añadir que el Sr. Antonio era un viejo 
de cincuenta y nueve años de edad, muy bien con­
servado, de carácter alegre y que usaba por muleti­
lla la palabra «¡caracoles!,^ á la cual debía su apodo. 

Pues bueno: el día en que empieza esta historia, 
el hijo mayor del tío Caracoles, llamado Nicolás, ha­
bíase unido en matrimonio con la joven y agraciada 
María Flora, hija de D, Basilio Clordales, maestro de 
una escuela municipal de la Línea, á quien apodaban 
Disciplinas, porque aún las usaba para imponerse i 
sus discípulos, aunque sin atreverse a pegarles por 
respeto á los derechos modernos. A primera vista pa­
recía que esta boda era desigual en cuanto á intereses; 
puesto que el padre del novio pasaba por ser hombre 
acaudalado, y el de la novia sólo contaba (al parecer) 
con su mezquino sueldo, mal cobrado, de maestro de 
escuela; y hubiera sido verdad este desnivel, a no exis­
tir en el mundo la señora Micaela Sánchez, esposa de 
D. Basilio, y por consiguiente madre de la novia. Por­
que la susodicha señora había tenido la suerte de ser 
nodriza de la señorita Carmen, y ésta era nada menos 
que hija del marqués de Marbella, dueño de la pose­
sión de la Sombrosa^ en la que habitaba, y de otros 
muchos estados y señoríos. Con tan buen arrimo, 
nunca, ni aun en los más calamitosos tiempos, había 
faltado lo necesario, ni aun algo de lo superfiuo, al 
bueno de D. Basilio y á su digna cónyuge; y cuando 
llegó el caso de la boda de María Flora, la señorita 
Carmen hizo las cosas en regla. Regaló á su hermana 
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de leche una huerla situada en el término de San 
Roque, que mal arrendada rentaba 1.400 pesetas, y 
un equipo de novia tan completo que no faltaba nada 
en él, desde las arracadas con piedras finas, hasta los 
paños de cocina. No fué madrina de boda ni asistió 
á la comida de ídem, porque aquellos días andaba 
muy delicado su padre el marqués de Marbelia; pero 
en atención á lo cercano que estaba el PradiUo (sitio 
en donde se celebraba la comida) del palacio de la 
Sombrosa, prometió acudir a los postres. Con este 
motivo, la tarde á que me refiero ofrecía el PradiUo 
un aspecto animado y pintoresco. Entre hombres, 
mujeres y chicos había allí reunidas veinticinco ó 
treinta personas. Fuera de la linde de la arboleda 
veíase un carro grande con toldo, que había servido 
para transportar los víveres y utensilios, cuyo tiro de 
dos muías, desenganchado, pero atado á las ruedas, 
rumiaba las hierbezuelas. Dentro del círculo de árbo­
les, los asistentes á la boda, casi todos sentados en 
el sucio, empezaban á atacar los postres. Por los res­
tos c|ue de la comida quedaban comprendíase que 
había sido suculenta y sobrada, y en cuanto a lo que 
en ella se bebió, puede calcularse por cuatro pellejos 
de vino, medio deshinchados, que había en el suelo 
y ¡)or un sinnúmero de frasquetes y botellas vacías ó 
á medio vaciar, metidas en canastas de mimbres. Así 
es que hasta la gente provecta de la reunión hallá­
base un tanto alegre. Del elemento joven no hay 
nada que decir, sino que además de los recién casa­
dos, había allí entre mozos y muchachas unes doce 
ó catorce que mostraban en sus semblantes el sofoco 
producido por el exceso de comida y bebida. Ellas, 
por causa del calor y del jolgorio que había habido 
antes de comer, estaban algo despeinadas y con el es­
cote de los pañuelos algo bajo, y ellos en cuerpo de 
camisn, con las mangas un tanto remangadas. 

Casi todos, como ya se ha dicho, estaban sentados 
en el suelo, empezando á gustar los postres, cuando 
he aquí que el tío Ca?-acolcs, padre del novio, que era 
uno de los pocos que se hallaban en pie, gritó con 
voz estentórea: 

«¡La seiíorita, ya viene la señorita!» 
Y con efecto, á través de uno de los rompimientos 

de árboles vieron venir á una joven casi niña, acom­
pañada de un criado viejo que traía un paraguas y 
una banquotita de tijera. 

I I I 

Pusiéronse en pie los que estaban sentados. Los 
novios y la mayoría de los jóvenes salieron á recibir 
á la (¡ue llegaba; pero á todos se adelantó, á pesar de 
sus años, la señora Micaela. De una carrerita se pu­
so al lado de su niña querida, de la que ella había 
criado á sus pechos, y la besó y abrazó con efusión. 
Porque lo que ella decía: «¡A mí qué me importa el 
señorío de Carmen ni de su padre! Ella es casi tan 
hija mía como mi María Flora, y no sé á cuál de las 
dos quiero más.» Ya todos en el PradiUo, la seño­
rita Carmen saludólos con suma amabilidad, pues 
sabido es que cuanto más señorío más llaneza. Mo­
zos y mozas habían arreglado un tanto los desperfec­
tos de su traje, y toda la concurrencia rodeó á la re­
cién venida, ofreciéndole postres, que eran muchos y 
buenos. Ella tomó un par de rosquillas de Tarifa, y 
mientras desgajaba un racimo de albulo castellano, 
el farmacéutico de la Línea, que era el padrino de 
boda, le espetó un ampuloso discurso dándole gra­
cias por haber honrado á todos con su presencia. 
Probados los postres, Carmen se sentó en la ban­
queta de tijera, que un criado había colocado cerca 
de un tronco de árbol, para que éste le sirviera de 
respaldo, y los concurrentes siguieron comiendo y 
bebiendo, aunque con mayor comedimiento. Y mien­
tras comían y bebían no se cansaban de mirar y ad­
mirar á la señorita Carmen. Si ésta, por su delicada 
belleza y gracia hubiera atraído la atención en el sa­
lón más aristocrático, ^qué no sería en medio de aque­
llas gentes rudas y sencillas? La hija del marqués de 
Marbelia tenía diez y ocho años, pero representaba 
menos edad, era de mediana estatura y sumamente 
esbelta pero su delgadez prometía, con el tiempo, 
redondeces esculturales. Había nacido en Sevilla y 
no obstante parecía inglesa por la nivea blancura 
de la tez y el rubio color de sus cabellos, tan finos, 
pero más abundosos que suelen serlo los de las hijas 
•de Albión. Este tipo de Carmen requería los ojos 
azules más ó menos claros; mas por delicioso capri­
cho de la naturaleza, teníalos la joven con mucho ne­
gro y mucha luz., como dice una copla andaluza, y al 
mismo tiempo tan suaves y acariciadores, que vistos 
una vez no podían olvidarse. Agregúese á esto la in­
teligente expresión de la fisonomía, el gracioso ple­
gado de una boquita do perlas, la soltura del talle, la 
finura de la sonrosada oreja, la hidalga blancura de 
las manos estrechas y largas, la elegante curvatura 

de los piececitos y otros perfiles de raza que son co­
mo filigranas de la naturaleza, y se explicará el por 
qué aquellas buenas gentes miraban á Carmen em­
belesadas; pues en éstas labra más la impresión de 
los dones excepcionales de la belleza, por lo mismo 
que no tienen ocasión de verlos á menudo. 

La hija del marqués de Marbelia, con su vestido 
color de tórtola y el pañuelo de lino puesto en chai, 
parecía entre aquellas muchachas lugareñas de acen­
tuadas facciones, encendidas de color y vestidas de 
colorines, una rosa blanca entre un manojo de cla­
veles. 

Pero seguramente la que miraba á Carmen con 
más embebecimiento era la vieja ex nodriza. Estaba 
de pie detrás de ella, la joven se había quitado su 
sombrerito de paja florentina, y la buena mujer no 
se contentaba con mirarla, .sino que de vez en cuan­
do acariciábala el blando cabello como cuando era 
pequeña. 

Siguió el yantar de los postres. El tío Caracoles 
comía, bebía y alguna vez miraba al cielo. Porque 
las nubéculas destacadas del horizonte marino ha­
bían formado ya un celaje compacto, ocultando el 
aéreo camino que recorría el sol poniente. Conocía 
aquél estos síntomas, pero nada decía; quizá no era 
partidario del sistema preventivo. Al final de los pos­
tres, Juan, el hermano del novio, mocelón que había 
heredado el genio alegre de su padre y que tenía el 
mote de Piíochu-o porque pitaba muy fuerte, soltó 
en efecto un silbido estrepitoso que estremeció á los 
delicados de nervios, y luego exclamó con voz com­
pañera del silbido: 

- ¡A bailar, caracoles!, como dice mi padre. ¿Dón­
de se ha visto una boda sin baile? 

- ¡Sí, sí, á bailar!, corearon otras varias voces. 
-Pe ro , muchachos, observó el padrino de boda. 

¡Con el calor que hace!.. Os vais á derretir. 
- Bailaremos cosas sosegadas, replicó Juan. Y lue­

go repuso: 
- ¡Eh, til Pobrerroto, á ver si acabas de tragar y 

nos tocas un tango! 
Era el aludido un chicuelo como de doce á cator­

ce años, músico obligado de todos los holgorios de 
la Línea. Llamábanle Pohrcrroío, mote que sólo le 
cuadraba á medias; pues si bien pobre, su madre, que 
era muy hacendosa, le tenía limpio, recosido y asea­
do. En el momento del apostrofe estaba sentado en 
el suelo, relamiendo con fruición un pedazo de pan 
untado de miel. Al oir aquél, apresuró los dltimos 
mascullones, limpióse los labios, tomó un violtn y 
un arco que yacían sobre la hierba y comenzó á ras­
carle. Entretanto había ya seis parejas en actitud de 
baile. Antes había dicho Juan: 

-Cuando la señorita Carmen quiera bailar, aquí 
estamos todos esperando la sasiifación de que nos 
elija. 

Pero Carmen continuaba sentada, dejándose aba­
nicar por su ex nodriza, lo cual hacía ésta con un pe­
ricón. 

Empezó el baile, mas á los primeros pasos cesó la 
música, por causa de fiue al Pobrcrrofo, inflado de 
comer y beber, entróle una modorra mayúscula. Ya 
iba á darle el novio una sacudida, cuando distrajo la 
atención general la siguiente exclamación del señor 
Antonio Corzuelo, que se hallaba cerca de uno de 
los rompimientos de árboles: 

- ¡Caracoles! ¡Y lo que se nos viene encima! 
El primer movimiento de todos fué mirar al cielo, 

que como ya sabemos, estaba sospechoso. Pero lo 
que venía, venía por la tierra. 

IV 

Era un jinete tan singular que bien justificaba la 
exclamación del tío Caracoles. Montaba un caballo 
tordo con cabos blancos y de soberbia estampa y 
mucho braceo, aunque venía al paso, enjaezado con 
freno y estribos vaqueros de plata, silla jerezana de 
las llamadas de concha, forrada de damasco color de 
castaña, y pretal y baticola con caireles de plata y 
seda. El rumbo del jinete correspondía al del caba­
llo, puesto que llevaba castoreño con cintillo de oro, 
chaqueta de paño fino azul obscuro, chaleco abierto 
de tisú negro y oro, por donde asomaba riquísima 
camisa, faja de seda blanca, calzón ancho hasta la 
rodilla y botines de tafilete de color azul casi negro. 
Este traje era arcaístico y quería parecerse al usado 
por los majos y gitanos ricos de fines del pasado si­
glo, pero resultaba airoso y deslumbrante llevado por 
quien lo llevaba, 

-iCaracoles, pues si es un señorito vestido de 
majo! 

Ésta exclamación sintetiza al jinete, que era un 
joven como de veinticinco años de edad, blanco, ru­
bio obscuro, alto, gallardo y de facciones y aspecto 
tan finos, que á pesar de lo bizarro del traje trascen­

dían á .señorío. Se dirigía hacia c¿ PradiUo, al paso de 
su montura, abrigándola á la andaluza. La mayor par­
te de los concurrentes á la boda, especialmente ws 
mujeres, habíanse aproximado á la linde de los árbo­
les á verle venir, y en todos causó extraordinaria sor­
presa. Aproximóse el jinete, saludó quitándose ei 
sombrero, y dijo al tío Caracoles, que se había ade­
lantado á recibirle; 

-¡Huenas tardes! ¿Se divierten ustedes? 
Estas palabras nada tenían de particular, pero au­

mentaron la curiosidad, pues fueron dichas lenta­
mente y con acento extraño. El tío Caracoles, que 
tenía una copa y una Ijotclla en las manos, contesto. 

- Sí, señor, nos divertimos, y usted con nosotros, 
si gusta. Pero diga usted, buen amigo, aunque sea 
mal preguntado, ¿de dónde es usted?, porque usté 
no es de esta tierra. 

- Soy francés, y español de corazón, dijo el joven-
~ Pues vaya esta canita, por eso del corazón. 
y el tío Caracoles ofreció á aquél una copa de 

manzanilla. Tomóla el joven, tiró el líquido alo alto» 
volviendo á recogerle en la copa, y se la bebió de un 
sorbo. ^ _ 

- [Ole por los buenos mozos!, exclamó el tío td-
racoles. ,_ , 

Durante esta escena, el jinete había escudriñado 
con la mirada el PradUlo. Vio á Carmen, que en úl­
timo término del grupo de curiosos le miraba con 
atención, y notó también que mozos y mozas estaban 
pareados. 

- A lo que parece, ¿iban ustedes á bailar?, P''^' 
guntó. 

- Sí, señor, pero se nos ha dormido la músicSi 
contestó Pitoclaro, señalando al Pobrerrofo, que des­
pués de algunas cabezadas, había caído como u 
tronco sobre la hierba, con el violín empuñado. 

- Pues si no es más que por eso, yo serviré de or 
questa, repuso el recién llegado. Precisamente el viO' 
lín es el único instrumento que sé tocar. 

Y mientras decía esto, desmontó con gentil desein-
barazo, ató el caballo á la púa del tronco de un ár­
bol, y entró en el PradiUo. Atravesóle, volviendo a 
saludar á todos y en particular á Carmen, que liabia 
vuelto á sentarse; desasió el violín de la mano oQ 
Pobrerroio, procurando HO despertarle, y exaniín" ^ 
instrumento. , , 

- ¿Podrá usted tocar en ese cascajo?, pregunto e 
novio. . 

- No, el violín no es malo; lo que está es nial cu -
dado, contestó el joven. ._ 

Templó, tomó el arco, arrimóse á un árbol pr'^^'" 
mo al sitio en que estaba Carmen, y dijo: 

- ¿Qué toco? 
- Pues, mire usted, íbamos á bailar un tango, co'^ 

testó Juan. 
- ¡Vaya por el tango! _ , 
Preparáronse las parejas. El músico improvisa^ 

prorrumpió en un preludio tan brillante y tan bie 
tocado que arrancó un aplauso general. Aqu^iía 
buenas gentes nunca habían oído cosa semejante ) 
miraban con admiración al violinista. Llegaron '^ 
compases de tango y comenzaron á bailar. De vez ei 
cuando interrumpía el músico el motivo del baile, j 
divagaba en el violín: imitó los gritos del gallo, u 
cerdo y del cuclillo, entre el asombro de los concu-
rentes, volviendo á tomar el compás del tango. 

De repente gritó el tío Caracoles: 
- ¡Se aguó la fiesta! 
Así era en efecto. Comenzaron á caer gtandes g 

tas de lluvia, que daban en la cabeza á los Í^'^"^','1 
dos, ó brillaban en un momento sobre la hierba 
PradiUo. Sobresaltáronse todos, y el lío Cara'Oi 
volvió á decir: 

- ¡Ea, á cargar pronto el carro! I-os que no teng ^ 
que hacer, en seguida al pueblo. Señorita Carmen>^ 
casa. No tardará el chubasco, pero creo que "os 
rá tiempo. . . 

Pusiéronse todos en movimiento. Los novios, P' 
drinos, mujeres y personas provectas de ^^,^°^' ' ' ,. 
dirigieron apresuradamente á la Línea. El lío ^^ 
coles y algunos mozos quedáronse para cargar el ' 
rro, dirigidos por Pitoclaro, que era un prodig'o 
actividad. y 

He dejado á propósito para lo ultimo á Carnic J 
al joven extranjero. Desde las primeras gotas de ^̂  
via, el criado que acompañaba á aquélla abrio^ ̂ ^ 
inmenso paraguas que llevaba para protegerla ü^^^ 
lluvia, y recogió la banqueta en la que había es ^̂^̂^ 
sentada. Todos querían acompañarla á la Soiw ' ' 
donde como ya sabemos Iiabitaba, pero ella s^'pP ^^. 
resueltamente. Despidióse apresuradamente '̂ '̂  g 
dos, ató las bridas de su sombrero, levantóse un I ^̂ _ 
la falda, dejando ver sus diminutos piececitos, y ̂  .̂ 
pada con el paraguas por el criado, echó d an ^̂ _̂ 
buen paso. Desde que empezó la lluvia ^^^ '̂''̂ ", l̂'¡i al 
raado á una de las ventanas del palacio, que da 
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campo, dos personas ancianas de distinto sexo. «Es 
^enor niíirqucs y doña Victoria,» habían dicho al­

gunos dü los que desde la linde del PradUlo seguían 
^ ° " la vista á la linda joven, admirando su gentileza. 
"'egó ésta á la puertecita del palacio, en donde la 

esperaba un criado, detúvose un momento antes de 
"entrar y saludó á todos con el pañuelo. 
, A pesar de que la lluvia arreciaba, el joven extran-
tero fuî  (jg ¡yg j ^ ^ ^ re/.agados. Vio partir el carro, ya 
^^rgado, hacia el pueblo, montó en su caballo, dio 
•^"elia al PmdiUo y pasó muy lentamente por frente 
^ 'a fachada de ¡a Sombrosa. Luego picó espuelas y 
^e encaminó al galope hacia Gibraitar. 

V 

El temporal iniciado la tarde de la boda duró dos 
las. Llovió mucho y los pocos ratos que dejaba de 
°Ver se levantaba un viento huracanado. Lo más 

P^''ticular era que cuanto mas llovía aumentaba más 
5«ilor. Por fin, al tercer día amaneció el cielo des-

\ J^üo. El viento de los días anteriores habíase con-
^tido en brisa que por ser terral no tenía nada de 
sea. A las ocho de la mañana próximamente la 

'ja del marqués de Marbella asomóse á una venta-
a del piso ¿^JQ ¿g] cuarto de su padre, que daba 
Campo. Gustábale más esta habitación que la que 
a ocupaba, situada en la parle que daba al jardín, 

I j'9 '̂ " '̂"'̂ ontc era limitado. El marqués aún no se 
bia levantado, y ella aprovechó la ocasión de ad-
Tar el pintoresco panorama del campo de Gibraí-
"•i cjue en aíjuella mañana era aún más atractivo. 
' l u l a OSt.Tfln l l n i T Í f i n r l n lin<;|-:i i i n n n í i n l v c r i o C f r íli^" 

dí: íístado lloviendo hasta poco antes de ser de 
, ' ' ' ' ) ' auncjuc al amanecer desvaneciéronse los nu-

•'Idos, el sol no había tenido tiempo de secar el 
n^P?- 1'odavia estaban húmedos los árboles del 
'•'ií/íZ/tf, la brisa movía suavemente la hierba y riza-
' <il agua de los charcales donde reverberaba la luz 

Qül sol. 
Carmen no se fijó al principio en estos detalles, 

I ^rque dilató la mirada al lejano horizonte. Allí es-
^a la masa informe del Peñón, la cinta azulada del 

z\^\"'^ '''̂  ¡'¿nuierda la costa malagueña, á la dere-
'a h bahía y más á la derecha la Punta del Carne-
' ^ la que comenzaba á, bañar el sol, haciéndola pa-
leerse á un horno encendido. Así es que mirando 

' a lejanía no vio á un joven, con aspecto de artis-
, ' qi-it: sentado en el repecho que formaba la linde 

,:^^^dii¡{i^ dibujaba en una cartera apoyada en las 
^' l las. Llevaba sombrero hongo de flexible fieltro, 
' "íadora de terciopelo color de granate y botines al-

^°^ de paño, Mallábase sentado frente al palacio de 
' -Sombrosa, dibujando al parecer la vista de la fa-
^'lada Que daba al campo. 
(, y^'^do Carmen se asomó a la ventana, el joven 
^J^o unos gemelos de teatro, que estaban á su lado 
tjf. '̂̂ " l̂o, y miró con ellos, dibujando al mismo 
"1^^'*°' ^'^^^ después reparó en él la linda madru-
»' uora. Aunque /n Sombrosa está cerca del P^adilh, 
. *̂ '' posible á aquella distancia reconocer bien alas 
j, ^^"las, y Carmen, impulsada por la curiosidad, 

rose un momento y volvió á salir á la ventana, 
ovista también de gemelos, cuyo rayo visual cru-

^l con los del dibujante. 
^ ^ste, como habrá adivinado demasiado el lector, 
vi'r^ joven extranjero, el majo arcaístico, el hábil 
^ ' ' " 's ta de la tarde de la boda. 

, ^1 primer movimiento de Carmen fué quitarse de 
ventana, como en electo se quitó, i'ero volvió á 

j °'^'^fse, y apoyada en el alféizar miró á todas par-
] ' 'líenos hacia el Pradillo. No es posible asegurar-

! pero debe deducirse que mientras dejaba vagar la 
rada, su pensamiento se ocupaba del paisajista que 

Tai^] enfrente, y no es arbitrario suponer que con ese 
' '« ' de ojo peculiar á las mujeres, le observaba. 

,J^ asaron algunos minutos. Él sol empezaba ya á 
•" en la ventana, en la que se hallaba Carmen (y 

Huella mañana el sol picaba desde muy temprano), 
\M^ Poi" esto, ó porque viese que el dibujante, des-
r^,. / ' e cerrar su cartera, se dirigía hacia el palacio, 

Tose la joven de la ventana y dejó caer eslrepito-
"^cnte la persiana cortina. 

^^Jesde aquel día, no transcurrió ni uno siquiera 
¿ ."lue Carmen dejase de ver, bien por la mañana 
_̂ â la postura del sol, al joven extranjero, cuando se 
^oniaba á la ventana de la habitación de su padre, 
ftp^^"^^ Veces veíale pasar á caballo, pero con más 
^í-cuencia sentado en los alrededores del Pradillo, 
^ -"Ujando ó haciendo que dibujaba. Si estaba lejos, 
j^«Tmen permanecía en la ventana; si le veía aproxi-
.¿ ''̂ '̂ ' se retiraba sin afectación. Indudablemente, la 
^^'"^'•osa debía ejercer atracción en aquel joven que 
5[ '•'J^^t)a horas y horas sentado ó vagando por sus 
ate ..°^es, yde seguro no podía menos de atraerla 
j;i "J îon de la linda hija del marqués de Marbella. 

'^ctor puede deducir consecuencias. 

Transcurrieron algunos días. Una noche, ya muy 
entrada, puesto que hacía ya tiempo que había sona­
do el cañonazo que en la plaza de Gibraitar equivale 
al toque del Airéelas, Carmen hallábase sentada á la 
ventana. Hacía un calor fenomenal, aun para aquella 
costa en que suele hacerle hasta fines de octubre. 
Había una luna muy clara que á veces se velaba tras 
de grupas de nubarrones diseminados. Cantaban los 
grillos como en el rigor del verano, y se sentían eflu­
vios de electricidad. 

Carmen se abanicaba, pues no corría ni el más 
mínimo soplo de aire. Oyó ruido de pasos, y se aso­
mó al enrejado de la ventana para ver quién pasaba, 
al propio tiempo que la luna salía de entre un espeso 
nubarrón, y vió al que veía con tanta frecuencia, al 
joven extranjero, que venía siguiendo la fachada del 
palacio, pero á alguna distancia. Cuando iba á pasar, 
el pañuelo que Carmen tenía en la mano cayó al 
suelo por entre los hierros de la ventana. El joven 
se aproximó, recogió el pañuelo, saludó, y con el 
sombrero en la mano dijo con lentitud: 

-¿Creo, señorita, que so le ha caído á usted este 
pañuelo? 

Carmen, tomándole, contestó: 
- No se me ha caído, lo he dejado caer. 
- ¡Ah! 
- Sí, caballero, deseaba decir A usted cuatro pa­

labras, y he buscado este medio. 
El joven permaneció silencioso. 
-¿Tengo entendido que es usted francés? 
- Me llamo Grammont, señorita. 
- P u e s bueno, voy á hablar á usted en francés 

para que me entienda mejor, 
- E n efecto, comprenderé mejor, dijo en francés 

el joven; pero usted, señorita, ¿es española? 
-S í , mas me he educado en París..., oiga usted. 
- La escucho con todo mi corazón. 
Carmen titubeó, y luego dijo: 
- He notado que anda usted con frecuencia por 

estas cercanías... 
-Ciertamente, señorita. Me ocupo en tomar vis­

tas de este pintoresco país. Hace días dibujé la pre­
ciosa posesión en que usted habita, é hice un boceto 
de su dueña. 

-¿Mío? 
- Estaba usted á la ventana y aproveché la oca­

sión. 
- P u e s bien, caballero; yo respeto la libertad de 

acción de usted, pero debo advertirle (lue en el cam­
po se repara en todo, y ya hay quien ha notado la 
asiduidad de usted en frecuentar estos sitios. 

- Pero, señorita... 
- Esta asiduidad puede ser inconveniente para mí. 

Así como mi aya, habrá otras personas que hayan 
reparado ó reparen la presencia de usted.,. 

- Permítame usted que la interrumpa. Si es nota­
da mi presencia en estos lugares, aun admitida la 
suposición que usted indica, debo advertirle, aunque 
sea presunción, que nada perdería usted, bajo el 
punto de vista social. 

Sí, caballero, deseaba decir á usted cuatro palabras. 

Chocóle á Carmen el tono un tanto altanero con 
que fueron dichas estas palabras, y replicó: 

- No discuto, caballero, la personalidad de usted, 
pero sentiría que llegasen hasta mi padre ciertas su­
posiciones. Es meticuloso y además tiene agriado el 
carácter por causa de sus achaques. 

Y como viese que el joven hacía un movimiento 
de impaciencia, repuso: 

- La verdad es que son ociosas mis advertencias, 
en atención á que mañana me ausento de estos sitios... 

- ¿Que se ausenta usted?, exclamó el joven con 
arranque. Si me fuera permitido preguntar á usted 
dónde va. 

- Pues á Madrid, caballero, á pasar el invierno al 
lado de mi tía la duquesa de Rocamora. 

-Entonces, señorita, huelgan efectivamente sus 
recelos... Nos veremos en Madrid, en donde yo debía 
estar hace tiempo, y allí... 

- El cañonazo, interrumpió Carmen incorporán­
dose del alféizar de la ventana en que estaba recos­
tada; me retiro. 

Aludía al segundo cañonazo que durante la noche 
se dispara en la plaza de Gibraitar, que equivale al 
antiguo toque del cubre-fuego. Después de esta señal 
de recogimiento, nadie, sin permiso especial, puede 
transitar por el recinto de la ciudad. 

- Paréceme, señorita, iiue esa orden estrepitosa 
no obliga á los moradores del campo, dijo el joven 
en tono ligero. 

- Mi padre y yo nos ¡sentamos á la mesa á cenar 
después de oir el cañonazo. 

- ¡Ah, ya! 
- Sí, porque si le oyésemos antes nos haría daño 

la colación, jlíuenas noches, caballero! 
Cerró la ventana, dejando al joven un tanto pre­

ocupado por sus Ultimas palabras. 

PARTE SEGUNDA 

Una gran parte del todo Madrid, de que se ocupan 
los cronistas de salones, y que se reduce á tres ó cua­
tro mil personas que pululan en todos los sitios en 
que hay ocasión de solazarse y exhibirse, hallábase 
reunida en la embajada de Francia, en donde había 
recepción y baile. Aquella fiesta era la primera que 
daba el embajador nusvo en la corte de España; su 
señora venía precedida de gran fama de elegancia y 
distinción, y con estos motivos la curiosidad espolea­
ba el deseo de divertirse. Transcurrida la primera 
hora, que es la del análisis, puesto que en ella se co­
menta el modo de recibir de los anfitriones, los tra­
jes y joyas de las damas y se pasa revista á los con­
currentes ó á los que brillan por su ausencia, todo el 
mundo convino en que el diplomático francés había 
dejado bien puesto su pabellón. Después de la llega­
da de los rezagados y de haberse bailado dos ó tres 
veces, comenzaron á desprenderse grupos de la mul­
titud apiñada en el salón de baile, diseminándose por 
las otras salas y piezas, que eran varias y espaciosas. 
Atravesando algunas de éstas con paso presuroso y 
charlando con animación, dos jovencitas entráronse 
en un gabinete destinado aquella nocheá tocador de 
señoras, adonde no podemos seguirlas, porque nos lo 
impide uno de esos ángeles invisibles que guardan 
los sitios en que se refugian el pudor ó la coquetería 
femeninas. A una de estas jóvenes la conoce el lec­
tor, puesto que era la hija del marqués de Marbella, 
la señorita Carmen, mencionada ya en la primera 
parte de esta narración. De la otra, basta con decir 
que era sobrina de la embajadora de Francia, que 
ayudaba á sus tíos á hacer los honores de la casa. 
L'ermanecieron ambas un buen rato en el tocador, 
quizá reponiéndose de las averías que el baile había 
hecho en su locado, y salieron de aquél con más re­
poso, deteniéndose á hablar con las muchas personas 
que las saludaban. Presentaban aquellas dos jóvenes 
un contraste encantador y un casi contrasentido de 
la naturaleza, medida por el rasero de la preocupación 
vulgar, que la encierra en determinados moldes. Car­
men, la española, nacida en el cogollo de Andalucía, 
esto es, en Sevilla, parecía, como ya se ha dicho, el 
arquetipo de la blanca y delicada belleza inglesa; y 
Leonic, que así se llamaba la sobrina de la embaja­
dora, alsaciana de nacimiento, ofrecía el tipo de la 
mujer meridional. Tenía el pelo muy negro y algo 
encrespado, á pesar de los cuidados del tocador; era 
sumamente morena, con el cutis áspero de la cascara 
del melocotón; su pecho y brazos de matrona ha­
cíanla aparentar más años de los que en realidad te­
nía, que no llegaban á los diez y nueve, y á no ser 
por su aspecto fino y gracioso y por su flexible talle 
de avispa, hublérasela tomado por una serrana an­
daluza. , 

(Continuará) 
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NUEVOS RUMBOS 

DE 'LA O R N A M E N T A C I Ó N M O D E R N A 

rOR F . LUTHMER 

Muchos de los que lean el presente artículo no se 
sentirán de momento atraídos por la materia que en 
él se trata. ¡Ornamentación! ¡Quien se preocupa de 
estas cosasi La voluta se ofrece constantemente á 

Acanto griego 

nuestros ojos dondequiera que los dirijamos, así en 
las pinturas ó artesonados de nuestros techos como 
en ios dibujos que cOn azúcar traza el confitero en 
las tortas, lo mismo en los almohadones que para el 
día de Nochebuena bordan nuestras esposas que en 
las facturas de nuestros proveedores. ¿Cómo, pues, 
no ha de sernos indiferente la ornamentación? Indi­
ferente y á veces molesta, sobre todo cuando la ve­
mos en nuestros muebles formando mil nidos para 
el polvo y haciéndonos suspirar jDor los limpios mue­
bles lisos ingleses, que han prescindido al fin de tan 
inútil aditamento. 

En realidad hay un gran número de personas que 
padecen de cierta dureza de ojos envidiable y que 
en general no distinguen más que entre liso y abiga­
rrado: que la voluta mire hacia la derecha ó liacia la 
izquierda, que sea de forma humana, animal ó vege­
ta], les tiene completamente sin cuidado. Y á. decir 
verdad, mucha culpa tiene en esto la ornamentación 
misma que encontramos prodigada en todas partes y 
en todos los objetos. Este abuso explica el hecho de 
que respiremos con satisfacción cuando una nueva 
tendencia del gusto hace prevalecer las formas lisas, 
los velones de latón que una mano cuidadosa hace 
relucir como oro, las paredes de los comedores cuya 
blancura de cal destaca sobre un zócalo de madera 
pulimentada. Como justificación del ornamento pue­
de aducirse, sin embargo, que en algunos casos es un 
mal necesario para ocultar defectos de construcción 
del objeto decorado: ese juego de porcelana, por 
ejemplo, adornado con ílorecitas, es sencillamente 
porcelana de desecho que al ser cocida ha dejado 
asomar ásu superficie algunas manchiías; si se le de­
jara en su color natural nadie lo compraría á causa 

Acanto tomana 

de estas imperfecciones, razón por la cual el fabri­
cante lo entrega i un pintor que oculta tales defectos 
con florecillas y mariposas. También los relieves y 

molduras que adornan las estufas de hierro son un 
subterfugio indispensable: preguntad al fabricante y 
él os dirá que la fundición de una de esas piezas es 
mucho más difícil y comprometida cuando son lisas 
que cuando tienen aquellos adornos, pues éstos en­
cubren las pequeñas depresiones de una superficie 
plana ó los ligeros desvíos de una línea recta, De mo­
do que en estos dos casos no hay más remedio que 
demandar gracia para la ornamentación. 

Pero sucede con ésta lo que con otras mil cosas 
que á diario vemos, como los fenómenos de la natu­
raleza; la costumbre embota nuestros sentidos res­
pecto de ellos y los presenciamos sin interés, hasta 
que un día, quizás por casualidad, nos fijamos en lo 
que tantas veces nos ha sido indiferente. Y cátatu 
que á la primera mirada atenta nace el interés, y re­
doblando nuestra atención acabamos por admirarnos 
de haber contemplado impasibles un fenómeno que 
entonces nos recompensa de tal modo nuestro esfuer­
zo, que no podemos menos de estudiarlo y ponerlo 
en relación con otros. 

Los que por vocación han estudiado la ornamen­
tación, la han considerado, para comprender su teo­
ría, desde dos puntos de vista, preguntándose prime­
ro «¿qué nos dice?,» y después «¿de qué elementos se 
compone?» La primera pregunta nace del supuesto 
de que la ornamentación es un lenguaje, como el de 
las imágenes y el de los jeroglíficos, que nunca pro­
nuncia palabras incoherentes, sino ciue, por el contra­
rio, ha de decir algo determinado, ha de expresar un 
pensamiento concreto. Donde menos resulta esto es, 
por ejemplo, en un tapete en el que aparecen regu­
larmente distribuidas varias flores: este adorno no 
tiene en este caso más objeto que animar de ima 
manera agradable aquella gran superficie, ofrecer á 
los ojos un objetivo simpático. Pero en otros casos, 
si conocemos el lenguaje de la ornamentación, nos 
sorprenderá apreciar las muchas cosas que nos dicen 
los adornos que nos rodean, los muchos pensamien­
tos de que son expresión. Como la teoría no se apu­
ra en esto de aplicar palabras, á esa expresión se le 
ha dado el nombre de gramatical cuando el adorno 
se refiere sólo á una parte de un objeto artístico, de 
un mueble ó algo análogo, dejando comprender una 
determinada aptitud del mismo, y de simbólico cuan­
do afecta ala importancia del objeto en su conjunto. 

Un ejemplo: tengo i la vista un vaciado de un trí­
pode de bronce del Museo de Ñapóles, cuyos pies 
terminan por abajo en una garra de león, y por arri­
ba, junto á la mesa, en una corona de hojas ligera­
mente inclinadas unas encima de otras. La garra me 
dice que el trípode descansa ligeramente sobre el 
suelo y que no está destinado á permanecer en un 
sitio fijo, sino á ser colocado tan pronto en un lugar 
como en otro. La corona de hojas me habla del peso 
que el pie del mueble ha de sostener; las hojas clás­
ticas se enderezan hacia arriba y se han doblado un 
poco al peso de la mesa. 

Otro ejemplo: en un broche hay dos cabecitas de 
ángel inclinadas que se dan un ¡jeso; no puede ex­
presarse de un modo más sencillo y .simpádco que 
aquel adorno es un presente de amor. La cruz que 
el encuadernador ha puesto en la tapa de tal libro 
me dice claramente que el contenido de éste no es 
una novela ni una colección de poesías profanas, sino 
un devocionario. En ambos casos el ornamento es 
símbolo explicativo. 

¿De qué elementos se compone el adorno? Esta 
es la segunda cuestión que se nos presenta en cuan­
to nos' vamos interesando algo con la ornamenta­
ción. Con pocas y pasajeras excepciones, el 
reino vegetal es el que ha hecho el gasto en 
la inventiva de todos los tiempos y de todos 
los estilos: sólo en casos aislados y con carác­
ter simbólico utib'zanse como complemento 
imágenes de hombres y de animales, Esto 
sentado y teniendo en cuenta las mil y mil 
variaciones distintas con que la naturaleza 
desenvuelve en las plantas el mismo tema 
fundamental, cualquiera creería que el núme­
ro de asuntos ornamentales que de este ma­
nantial prodigioso ha tomado el hombre es 
incalculable. Y sin embargo, asombra el ver 
cuan reducido es, por lo general, el catálogo 
de plantas que en la ornamentación han en­
trado desde los tiempos más remotos. Los 
artistas del período anterior al mundo clásico 
únicamente emplearon, entre tan infinita va­
riedad de formas, la ílor del loto, la hoja de 
palmera y el papiro. La ornamentación de 
los griegos y de los romanos enriquecióse, en 
los casos en que tomaba aspecto monumental, 
con la hoja y la flor del Acautlius viollis, el 
capullo de la madreselva, la hoja admirable­
mente dentada de las araceas, con las flores 
de éstas y con las hojas del olivo y del laurel. 

Hoja de celidonia 

Si entramos á estudiar la pintura de los vasos griegos, 
descubrimos en sus diminutos y delicados adornos un 
mayor aprovechamiento de la provisión de motivos 
que ofrece la natu­
raleza, y cncontra- ^\S¡' 
mos diseminados en 
aquellos objetos los 
convúlvulos, los ne­
núfares, las ramas 
de hiedra con sus 
pequeños racimos y 
algunas flores y ca­
pullos cuyo origen 
no es fácil recono­
cer. 

En el primer pe­
ríodo de la Edad 
media, el arte de 
Bizancio y el del 
estilo r o m a n o de 
Occidente reve lan 
muy poca inventiva 
en puntoáornamen-
tación, limitándose 
á recogerla lierencia 
del arte antiguo, sin 
comprender todo el 
valor de éste. Por lo 
menos las innovaciones que en sus adornos enco 
ramos reveíanse, si se las estudia atentamente, coni 
imitaciones equivocadas, como simples lestimoni 
de la tradición artística que se ha perdido en las tor­
mentas de la emigración de los pueblos. Hasta e 
siglo XII no aparece en la ornamentación medioeV' 
una tendencia que hoy llamaríamos naturalismo. -tJ 
mi.smo modo que la arquitectura se emancipó en aq}^^ 
entonces de las últim.-is tradicioues de la anligüc^^ 
y logró en el gótico una nueva y lozana vida apoy^ 
sobre una base estética, asi también la hija de aq^J" 
lia, la ornamentación, abandonó la colección de ^̂  
mas que hasta entonces conservara. En presencia 
la ornamentación del primitivo arte gótico nos p^_ 
ce como si aquellas inmensas moles de piedra hubi ^ 
sen de repente descubierto de nuevo la naturalez^ií 
poseídos de un placer candoroso registramos en 
jardines y en los bosques para encontrar entre s 
flores y sus hojas los modelos de aquellos capit̂ '*^ ' 
de aquellos frisos, de aquellas molduras de mader 
de los vidrios pintados de aquellos ventanales. ^^ 
como la arquitectura gótica fué desarrollándose p^ 
latinamente desde los gérmenes de sus comienzos 
los siglos XI y XII hasta llegar á ser el árbol gigs"^':^ 
co y frondoso que abarca el arte todo de Occiden ^ 
y puebla todos los países civilizados con sus magni 
fleos y grandiosos monumentos, así también los auo 
nos de que ella echa mano prefieren en su primerp 
ríodo las formas que le ofrecen los botones y los c 
pullos para más adelante ostentar en toda su '^^' ? '̂ 
las más variadas formas de las hojas y las ílores-^-c-
un principio servían do modelo las plantas pequeña i 
como el helécho que desenrolla sus hojitas, el gĵ  
men que rompe el terruño, las cápsulas de senin'' 
del musgo y de la grama; pero después acudió 1̂  ^ 
namentación gótica á las formas complicadas de 
rosa, del pámpano, de las hojas de arce, de roble ) 
de hiedra. Y cuanto más se aproxima el '^^^'''^.'^ L 
decadencia, tanto más complicados son el follaje 
sus capiteles, los caracoles y las flores cruciforní^-' 
tomando entonces la ornamentación sus modelos e 
las hojas de col, en las largas hojas del sauce y has • 

en las hojas marchita» 
V SCCílS 

Desgraciadame"*^ 
el gótico no conserw 
mucho tiempo este ras­
go de sano natura'is 
mo. Con el Ken^-rl; 
m ien to , también ^ 
ornamentación vuel^ 
los ojos hacia atr^^ > 
se complace "V^^-i 
m e n t e en copia' ' 
acanto y la palma 

Hola de Dracnncuius vttlgaris^ cu sus formas natural y ornamcn 
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^•onaria en su aplicación omiinienUl, dibujo de F . G. Hiihiie 

a a n t i g ü e d a d y los fan t i l s t i cos p á m p a n o s q u e d e 

i i iguna p lante l d e la n a t u r a l e z a e s t á n t o m a d o s ; y 

• Unque d e v e z e n c u a n d o a lg i l n a r t i s t a , c o m o G h i b e r t i 

'1 sus p r e c i o s o s m a r c o s d e p u e r t a , R a f a e l y J u a n d e 

a m e on l os o r n a m e n t o s d e las /og^^/as, b u s c a n ins -

Pi rac ión e n la r i q u e z a d e f o r m a s q u e e n flores y f ru tos 

•^sora e l b e n d e c i d o s u e l o d e I t a l i a , p o r l o g e n e r a l el 

So c a r a c t e r í s t i c o d e a q u e l p e r í o d o , y e s p e c i a l m e n t e 

¡̂  ^íj" p o s t e r i o r y e x u b e r a n t e d e s a r r o l l o , s i g u e s i e n d o 
^ l a d o r n o p o r c o m p l e t o a j e n o al n a t u r a l . 

. '-'^ p r e d i l e c c i ó n p o r la n a t u r a l e z a q u e t u v o e l e s -

_ ^ g ó t i c o n o la e n c o n t r a m o s e n e l l i a r r o c o n i e n e l 

.""^"^fj á. p e s a r d e q u e e n e s t e ú l t i m o i iay a l g o d e na -

' ' • tusma q u e se m a n i f i e s t a á v e c e s e n f o r m a s e l e g a n -

^^ d e flores p r e s e n t a d a s c o m o n a t u r a l e z a m u e r t a . 

N u e s t r o s ig lo x i x n o n i e g a e n p u n t o á o r n a m e n t a ­

c i ó n e l e s p í r i t u d e d e p e n d e n c i a , d e fa l ta d e p r o p i a 

i n i c i a t i v a c r e a d o r a q u e a t e n u a m o s c o n e l n o m b r e d e 

e c l e c t i c i s m o . D e l m i s m o m o d o q u e u n o t r as o t r o l i a n 

i d o d o m i n a n d o el h e l e n i s m o d e la e s c u e l a b e r l i n e s a , 

l a e s c u e l a r o m á n i c a d e u n H u b s c h y d e u n IvEoller, 

el es t i l o g ó t i c o d e los m a e s t r o s r h i n i a n o s y el r e n a c i ­

m i e n t o a l e m á n d é l o s rauniqucnscs, la o r n a m e n t a c i ó n 

c o r r e s p o n d i e n t e á c a d a u n o d e e s t o s e s t i l o s y e s c u e ­

las h a s i d o e s t u d i a d a e n l os e s t a b l e c i m i e n t o s d e en ­

s e ñ a n z a y p r o p a g a d a p o r la i n d u s t r i a a r t í s t i c a . 

P e r o e n m e d i o d e e s t a fa l ta d e i n d e p e n d e n c i a , d e 

e s t e a p r o v e c h a m i e n t o d e la h e r e n c i a q u e los p a s a d o s 

s ig los n o s l e g a r o n , h a n s u r g i d o d e c u a n d o en c u a n d o 

l l a m a m i e n t o s p a r a q u e la o r n a m e n t a c i ó n , p o r lo m e ­

n o s , a d q u i r i e r a m a y o r l i b e r t a d y fuerza c r e a d o r a . 

U n a s v e c e s e n A l e m a n i a , o t r a s e n I n g l a t e r r a , o t r a s 

e n F r a n c i a h a n a p a r e c i d o a r t i s t a s q u e h a n q u e r i d o 

a p a r t a r s e d e la s e n d a r u t i n a r i a , y d e d í a e n d í a se h a 

m a n i f e s t a d o m á s c l a r a m e n t e el d e s e o d e q u e la o r n a ­

m e n t a c i ó n s e a u n l e n g u a j e q u e h a b l e á n u e s t r o s o jos 

c o n e s p í r i t u m o d e r n o y v i v i f i cado r . Y e s t a a s p i r a c i ó n 

se h a t r a d u c i d o e n el i ' i l t imo c u a r t o d e e s t e s ig lo p o r 

e l s i g u i e n t e l l a m a m i e n t o : « A r r o j a d d e u n a v e z e s e 

s a c o d e c o s a s a p r e n d i d a s e n la e s c u e l a ; m o s t r a o s 

h o m b r e s d e h o y e n c u a n t o á la o r n a m e n t a c i ó n se re ­

fiere; h a c e d t a b l a r asa d e t o d o s e s o s l o t o s , a c a n t o s , 

p a l m a s y c a r t u c h o s , y b u s c a d n u e v o s m o d o s d e ex ­

p r e s i ó n p a r a v u e s t r a s i d e a s . I d á los b o s q u e s y á l os 

c a m p o s , r e c o r r e d l os p r a d o s y l os j a r d i n e s , y a l l í e n ­

c o n t r a r é i s á m i l l a r e s las f o r m a s v a r i a d a s q u e á v u e s ­

t ro a l c a n c e p o n e la n a t u r a l e z a e t e r n a m e n t e j o v e n . 

A p r e n d e d á u t i l i / ia ros d e e l las , e s t u d i a d l a s b i e n y t e n -

dxé'is u n a o r n a m e n t a c i ó n d e la c u a l p o d r á d e c i r s e q u e 

p e r t e n e c e a l s ig lo x i x , y d e j a r l a á v u e s t r o s h i j o s c o m o 

p a t r i m o n i o p o r v u e s t r o e s f u e r z o c o n q u i s t a d o . » 

A l g u n o s d e los a r t i s t a s A q u i e n e s e s t e l l a m a m i e n t o 

se h a d i r i g i d o h a n m o v i d o l a c a b e z a c o n a d e m á n d e 

i n c r e d u l i d a d y d e p r e v i s o r a p r u d e n c i a , y h a n exc la ­

m a d o : « U n i d i o m a n o se i n v e n t a ; d a d n o s i d e a s n u e ­

vas y l a n u e v a e x p r e s i ó n b r o t a r á p o r sí m i s m a ; c u a n ­

d o n o s p e d í s q u e r e v i s t a m o s c o n n u e v a s f o r m a s l o s 

a s u n t o s v ie jos , n o h a c é i s s i n o p e d i r n o s q u e s u s t i t u ­

y a m o s u n a m a s c a r a d a c o n o t r a . E l d í a e n q u e la a r ­

q u i t e c t u r a y la i n d u s t r i a a r t í s t i c a c o n s i g a n s o r p r e n ­

d e r n o s c o n n u e v a s c o n s t r u c c i o n e s , e n t o n c e s t a m b i é n 

n o s o t r o s e n c o n t r a r e m o s p a r a é s t a s u n a o r n a m e n t a ­

c i ó n n u e v a . » 

( Cenehiini) 

Capitel de estilo gólico priniiúvo con hojns ile celidonia 

_ HfiESCfilTOS POR LOS MÉDICOS CELEaPtS - _ 
. tLPAPEL O LOS CIGARROS DE B'I^ BARRAL 

ñ f ^ l í ^ " casi INSTANTÁNEAMENTE los Accesos. 
2E¿SMAYTODASLAS SUFOCACIONES. 

v««-*-^«^^''w 78,Fa i ib . Saint-Denis 
P A B I S 

ÍOcfn 

FACIUULA SAUDADE LOS DIEtaes PfíEVÍEHE O HACE CESAPAflECEfi W 
LOS SUFRIMIEIiTDSylíiÜlE les ACCIDENTES de la PRiMEF^^DE^^TiCIÓt^^J 
EXÍJASE Et. SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRRNCÉ9 j(^t: 

¿ I yjAT'jnMX DEIAUAItltE. D E L D R D E L A B A R R E 

CARNE y QUINA 
£1 ¿ l i m e n t o mas reparador, unido a] T ó n i c o mas enérgico, 

VINO AROUD.OUINA 
Y CON TODOS LOS PRIKCIPIOS NtlTílITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E 

e * n i ; E y Q I I I : V A I con ios elcmcnlos quo enlran en la composición de es le 
pótenlo reparador de las fuerzas vitales, de eslc l i t r í i uo im ie i ior uMcoicnem. 
uc un gusto sutnamoii le agradable, es soberano contra la Anemia y ct Apoca^ 
^J^^snto. co las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
°^}Bs(omago y los intestinos- , ^, ,. 
. Cuando se trata do despertar el apetito, asegurar las dffrestloncs, reparar las 
" 'orzas, enr iauecer la saugre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
^Pldcuiiaa provocadas por los calores, no ae conoce nada superior al v i n o do 
Uu iun do A r o u ü . 
•^oj'íaiivor, en Paris.GQ casa de J.FERRÉ.Farmn.íOS.r.Riclielieu,Sucesor de AROUD. 

S E VENDÍJ E: I TODAS LAS paiNcii'ALüS BOTICAS. 

EXÍJASE " '¿ tm ' AROUO 
DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO 

HiSPANO-AMERlCANO 
EJidií 

eterifico, cnloridoi; copU. EX«I«= d= los «.droi y d^U Qb... de »rte mi. cíUbrc. de todw li 
' p O t M . 

MONTANEB Y SIMÓN, EDITOHES 

Jarabe Laroze 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

. l í esdc t a c e m a s d e 40 a ñ o s , el J a r a b e L a r o z e RG p resc r i be con éx i to p o r 
tocios loa m é d i c o s p a r a la cu rac ión de las g a s t r i t i s , g a s t r a l j i a s , d o l o r e » 
y r e t o r t i j o n e s de e s t ó m a g o , e s t r e ñ i m i e n t o s r e b e l d e s , pa ra faci l i tar 
ja d i g e s t i ó n y pa ra regu la r i za r t o d a s las f imc ionea d e l e s t o m a g o y d o 
Wa Ítlt(ie|inf.o 

m i e s U n o s . 

J A . E I A . : B E 3 

al Bromuro de Potasio 
DE CORTEZAS DE HARftNJftS AHURSAS 

. ^ s f-i r e m e 
i ^ f P i l e p s 
J ^ l s i o n e s 

^ a f e c c i o n e s n e r v i o s a s . 

FábriM, Espedicioncs: J . - P . L A R O Z E & C'«. 2 . nic lies lions-Sl-Paul, h Vmi. 
d e p o s i t o e n t o d a s l e a p r i n c i p a l e a B o t i c a s y D r o g u e r í a s 

4̂ " i"'̂ . 
^[JA L E C H E A N T E F É L I C A ^ 

ó I _ , © c l a . o G a n d . e s 
p u r a ó mecc lada con a g u a , d is ipa 

PECAS. LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
A SARPULLIDOS, TEZ EAFtHOSA 

OV".5 ARBUCiAS PREGOCEa 
\ 1 ^ 7 > EFLORESCENCIAS - ^ 

'<^mLj>On^ ROJECES. ^10 

^o^r rs-v 

CIEREBRINA 
RCMCOIO SCQURO CQKTU^ L I I 

JAQUECAS,NEURALGIAS 
S n p r i j n a loa Cólicos peviódicoa 

E.FOTJRNIBRFarmM 14, RuodePro*Bnc»,íiPARÍS 
ttUKúma.Malcbor aAFtCIA, TtodajfarnucJu 

Betcon/lar de las Imitaciotui. 

G A R G A N T A 
V O Z y B O C A 

PASTILLAS DE DETHAN 
RaconiBiidadaí coatM lotMalosdelaQargantf t , 

EKtlDoIonns ds IR VOC, la lUrnaalonM da la 
Boca, E(ootOB pernlclDsDs dol Mercurio, Irt-
taclon que producs al Tabana, j RperiaImputa 

\i loa Sñrs PREDICATIORES A.BOGAX>OS. 
PROFESORES y CANTORES para faciliUf la 

I amlolun ds IR TOK.—Pmao : 13 R i u i i . 

Bxlffir en el rotulo a firma •-" 
. Adh. DETHAH, Farmaoaat ioo an F A U X B 

BMIilüICiEniSS 
SALUD DEL D.-'FRANCK 

EsLreñlmleDto, 
^ J a q a e c a , 

_ A Hateslar, Pesadez gáfllrlca, 
^a iADtS \* Congest ionea 
'de SfÜlíé IJcTiradoa ó preven idos , 
dn docteur /ftlíúiulo siljunlo CD Í colorcij 

BANCttrf/í* PARÍS: Farmoola LEHOT 
I* efi íoriíi /fl, farraao/W 

PAPEL WLINSI 
S o b e r a n o r e m e d i o p a r a r á p i d a c u r a ­

c i ón d e l as A l e o c i o n e a d e l p e o h O r 
C a t a r r o s , M a l d e g a r g a n t a , B r o n -
C [ a i t i s » R e B t r i a d o i , B o m a d i z o s , 
d e l o s R e u m a t i s i a o B , D o l o r e s , 
L n m b a g o s , e t c . , 30 a ñ o s d e l m e j o r 
é x i t o a tesL iguan l a e f i cac ia d e e s t e 
p o d e r o s o d e r i v a t i v o r e c o m e n d a d o p o r ] 
l o s p r i m e r o s m é d i c o s d s P a r i g . 

Dspóslto an totíasías Farmacias] 
PARISr 81, Rué de Selne;-

Agua Léchelle 
H E m O S T A T I C A . - KR rocela contra !ÜS 
l l n j o s , la c l o r o s i s , la a n e m i a , el a p o c a m i e n t o , 
Jas e n f e r m o d a d o B d e l p e c H o y de los I n t e i -
t l noB. los e s p u t o s d o s a n g r e , los c a t a r r o s , 
la d l s o n t o r i a , etu. Da nueva vida á ]a sangre y 
entona iodos los órganos, ül doctor HEuriTELOUP, 
mécl icodeloshospi ta lesde París, lia con:pmljado 
las propiedades curat ivas ilpl A ^ n a d e ZiochoUe 
en vanos casos de flujos u t e r i n o s y b e m o r -
rag r los en. la taemotlsla t a b e r c n l o s a . — 
UiPÓiuo GE^EIUL: R U B BL-H0Qcr6, iG5, en P a r í s 

(Tacbes de Rousseur] 
Salvado, pec/ia, m á s c a r a , bochorno, 

granoa j puntoa negros ion destruidos eo 
•Igunosdioa blri nUerariaplf] nlln Biilud pcirln mora-
TltlonuélIlcomparabirLECHEildD'H. DE SEGREt 
Acclún segura, perfume KUnve, Úllloiu palnbra dsl 
progreso.^ Bl íroaco S francna Pnrla; 6 fr. franca 
Bitíiclóu, conlrii mnnilnto. C A S A S ' - J T J S " ^ , 
304, rúa Salnt -Honoré. j - en buann perrumerlti. 

ENFERMEDADES 

E S T O M A G O 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

PATERSON 
con BTSMUTHO y MAGXESIA 

Recomend[idos contra las Afeocionea del Esto-1 
mago. Fa l la do Apet i to , Digeationes labo­
riosas, Aocdiaa, Vómitos, E m e toa, y C61ÍCOB; 
reguiar lzan las Funciones del £st¿tnago y | 
da ioB In test inos. 

Eililr en elntula a Hrm» de J. fÁ YARO. 
kAdb. DETHAJ4,Farmaooatico en P A H i a . 

189A 
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ÍTEGÜÜIRIIAÑ^^ MÉV' 

3BnDn 
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L I B R O S E N V I A D O S Á ESTA R E D A C C I Ó N 

r O R AUTORES Ú EDITORES 

M I G A J A S , por/osé Lépez Silva. - T R A B A J O S SUEL­
TOS, por F. Pl y Mai-gall. — Xie. la Colección Dia-
manlü, que con tanlo L-XÍLO jniblica el cfinocido edilcir 
barcelonés Sr. López Bernagossi, se lun piicsLo á hi 
venta los lomos 27 y 28: el primero cDm|jreníle iir;i 
colección de poesías del reputado escritor Sr, Lope/ 
Silva que, como pocos, sabe retratar los tipos y des­
cribir las escenas y cuadros de costumbres de la gen­
te de los barrios bajos madri leños. En ludas sus com­
posiciones admíranse la naturalidad y vigor del len-
Cuaju y su gran cspiritu de observacióii para asimi­
larse y reproducir lo que la realidad le ofrece. Com­
ponen Tnihajos siicllos tres interesantísimos trabajos 
del ilustre pensador Sr. Pi y Margal! sobre ^1 reinado 
de D . Amadeo de Saboya, sobre el historiador pa­
dre Juan de Mariana, y sobre el Don ¡uan 'Jemrio: 
inútil es encarecer, tratándose de escritor tan in­
signe, la valía de cuaiilo en el libro se contiene, 
l>ues no hay quien no rinda pleito homcnaieal autor 
de Lai Nacionalidades. Estos tomos véndense en las 
principales librerías al precio de dos reales cadn uno. 

G R A N Í I E Z A S riF, E C H A , por el licendado Aiidn's 
Floriiido. — Escribióse este libro en 1630, y su autor, 
médico insigne de la ciudad de Ecija, ¡iropúscse con 
él adicit.mnr la obra Ecij'i y sus Sanios del padre 
Marlfn de Roa: Uivo gran éxito e r su tiempo y me­
reció ser recomendado y ensalzado por los más seve­
ros censores. Como su titulo lo indica, describenseen 
él las glorias de aquella ciudad, los hechos nicmora-
liles por ella realizados y los varones ¡lustres que en 
santida' i , religión, letras y milicia lia producido, ha­
ciendo de muchos de éstos detalladas biografías. Es, 
en suma, un documento al par que curioso de gran 
impcrlancía histórica y merece elogios el editor cci-
jano D, Juan de los Reyes Sotomayor por haber lle­
vado á cabo la reimpresión de un libro tan interesan­
te, continuando así la laudable obra por él empren­
dida al reimprimir hace poco t iempo el otro l ibro ci­
tado, Ecija y ms Santos. Esta nueva edición de 
Grandezas de Efija, copiada de la que en 1631 pu­
blicó su autor, el licenciado Florindo, forma un tomo 
en 4.", de 250 páginas, que se vende al ¡irecio <le 
cinco pesetas en la imprenta de Reyes (San Fran­
cisco, 12, Ecija) y en las librerías de Sanz, de Sevilla, 
y de F e , en Madrid. 

OBRAS DK F R A Y V I C E N T E S O L A N O . - Se ha pu­
blicado el tomo I V y i'iltimo de esta obra cuya im-

J O V E N D E LA SICLVA N E C R A , dibujo de Hugo Koníg 

Oraloria sagrada y Aloctn-iones pasíorales; entre los 
más interesantes trabajos contenidos en la prime > 
nierecen citarse especialmente lus capítulos KclleKjo-
iies sobre la autoridad temporal del l'apa, La verdít-
dcra ilustr.-Lción de un pueblo, Los Jesuítas, Nuc^''^ 
método de progresar, La Biblia, Libros prolubidus. 
IJoclrina cristiana, Ll clero ul tramontano y ' • " ^ ' 
Hiocracia; en la segunda se inserían siete notables 
-•íOrmones, y la tercera contiene tres documentos pas­
torales escritos por el padre Solano, cuando era 
<'liis|io de Cuenca (Ecuador) Fray José Manuel Ha-
VA. Las obras de Fray Vicente Solano han sido pu­
blicadas por 1.1 casa editorial La Hormiga de Oro, c^ 
cijia ciudad. 

A N U A R I O np. LA CI ÍN ICA I ' R I V A P A DKI- K O C W 
1'A MCAS. - El ilustre catedrático de Obstetricia y'- ' ' " 
necología de l¡i facultad de Medicina de Uarcelon!"» 
'iuctor \i. Míf;ucl A . Fargas, ha publicado el anua­
rio de su clínica privada correspondiente á losíi'j^ 
segundo y tercero de la misma. En él se insertan 1"^ 
siguientes trabajos: De ¡a in/eiiten(¡¿n i/iiÍ7-i¡Kl^f^f¡ 
los miomas uterinos, por el Ur. Fargas; 7J£í latoy^""' 
del pedienlo en. ¡os tumores del ovario, por el docto 
I''ábregas; Criterio sobr¿ ¡a anestesia, por el D""- ' ' " ' 
t rany; La ciiva aséptiai en la Clínica, por el dod'" ' 
Torras; 7V/>iciis va^^inafes, por el Dr. Carhój /''' '"J 
di! operaciones, por el I)r. Káhregas, y Estadística, P" 
el Dr , Fargas. 

Aunque todos estos trabajos son muy not!'''''^'' 
y tlcmuestran la especial competencia de sus au'"-
ics en las materias de que respectivamente esl • 
' l ian, sobresale entre lodos ellos el primero, ene lQ" 
el Dr. Fargas hace gala de sus grandes conociun'íi ' '" 
quirúrgicos en punto á las operaciones difíciles ' 
que en él se trilla. La estadística que al final tlc^ 
Anuario se inserta es el mejor título (pie el Dr- ' ' ' ' | 
i^as puede ostentar de su pericia operal iv.Ty/ ' ' ' '^ 
bonilad del sistema de curación que en su clínica ^̂  
sigue, puesto q u e d e 319 operaciones l levadasác^"'^ 
en poco más de dos años, siilo 10 han sido segui"'^ 
de defunción, resultado tanlo mas impotLan'e cua 
lo que las referidas operaciones jiueden clasilica'-
en su mayor parte entre las más graves de la cimS'' 
inoderna. 

VELOUTINE FAY 
El mejor y mas célebre polvo de tocador 

POLVO DE ARROZ EXTRA 
preparado con bismuto 

por Ch- F a y ? perfumista 
9, Kue de la Paiz, F ABIS 

Pepsina Boudanlt 
iprobatla por la iClDCBU DE HEDICENA 

PREMIO DELIMSTITUTOAL O'COHVISART, EN I8E6 
MadallM en Iki Eipoi lutond ltiterni,elonRlei da 

P4SIS - LTOM - mu - PmUDELPBIi - PABIS 
iBCT iffji ign ierre lara 

• I «upLí* con El, m r o » Í I ITO ma u i 
DISPEPSIAS 

GASTRITIS - OASTRALQIA8 
DIQESTION LENTAS V PENOSAS 

PALTA DE APETITO 
T OTSOI bElOKDUIll Cl LA DIOMTIOIf 

BUO LA FORMA. DE 

ELIXIR- dePEPSmA BOUDAULT 
VINO . . dsPEPSIRA BOUDAULT 
POLVOS de PEPSINA BOUDAULT 
PAHIS, Ptiamacio C O L L A S , g, rae DanpIíiBS 

^ jf m ¡at principaUi rarmiciai, M 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
Warmacia, trA^t^I^M Hm ItlVOLt, 150, JPJ.J2ZS, %i »n taaom laa Jfariiiactam 

' El JAMASE DE J 3 f l Z A i V T r e c o m e n d a d o desde s u pr inc ip io por loB pro fesores , 
L a e i i n « c , T h ó n a r d , G n e r s a n t , e le . ; lia rec lu ido la consagrac ión del t i empo: en el I 
BÜo 1829 ob tuvo el pr iv i leg io de Invenc ión. VERDADERO CONFITE PECTORAL con Dase 
üo g o m a y de Otmtioies, conv lone Bobre louo á las pe rsonas l iel lcauasi como! 

i imi jcreg y DIDOS. S U gus to exce lente no per jud ica en modo a lguno ¿ B U eflcacla, 
L ^ cont ra los HESFEtUDOS y loüas Ins IRFLAHACiONES del FECBO y de los UTESTMOS. 'J 

. PolvDi y ClgarrJUoB 
Míff/ayCü'íCATAKKO. ff^ 
I l i l tONQUmS, ^ if J í * ^ 
loPKKStON ^ " t W ^ Ma 

do 141 VIHB re»p i r» " , „ ( s . 
25 oñoí de éxito. Htd. 0«i V ¡,̂  

Lu 
Pirmn \u CIHHI lu 

PILDORAS'o'KHAUT 
DC P A R Í S 

l io títubeaa en purgarse, cuando 10^ 
' aecositan. No temen el asco ni él cau - l 
eiíncio, po rgue , con t ra lo que Euc&de con l 
los demás purgantes, esto no obra bien 
sino cuando se toma con baeaos BÜmentos' 
y bebidas fortilicantes, cual elvino, al caíé,\ 
el té. Cada cual escoge, para purgaraa, la 
h o r a y la comida que mas la convianen,^ 
segansas ocupaciones. Como elcaasan, 

' c í o que la purga ocasiona queda com'/ 
\plBtameal6anuIadopor el efecto da la^ 
' ^buena alimentacioa Bmpleada,unQj 

té decide fácilmente i volver_. 
i empexar cuantas vece* 

aea necuarío. 

.1 
arabedeDigitalde, ^ZTJ:JZZn. 
LABELONYE 

^ ^ Empleado con el mejor éxito 

Hydropesias, 
Toses nerviosa*! 

B pon q u Itla.Aama^etc^ 

Ei mas sñcaz d$ los 
Ferruglnoaat contra la 

Anemis, Clorosis, 
EnjUbriGlHiiiiiti U IR luirt, 

Debilidad, etc. r. 
irgotina y 
ERGOTIHABONJEAN 

rageasalLaetatodel 
GÉLIS&CONTE 

^ W AptoUdu par U ÁíUiínU d» VSIela* J» ^'^'^ 

J , HElOSTATICOilnai ^^^^^I^A 
lio que se conoce, en poción " 

en mjecclon Ipodermic»-LiB flraffitt nacen mas 
fácil el labor del parto y 

Medalla de OrodBlaB-''iier'«dflParii detienen lasperdidas.. 
LABELONYE y C", 99, Oníie de A boukir, PirÍB, y e n t o d a s las farma-ciftSv 

I Pildoras y Jarabe SoliiÉn BLAlARDi 
BLANCARD 

% Con iotiura de Hierro inalterable. 

i ANEMIA 
t COLORES PÁLIDOS 

RAQUITISMOS 

fl E S C R Ó F U L O S 
| T M M O R E S BLANCOS.etc.etc. 
^ BiijaaBhFirniajel Sello de Sarantta.̂ ycpta al por mayor: París,40,r.Bonaparte.P 

Comprimidos 
de £!xa.¡gin£L 

JAQUECAS, COREA, REUMATISüOS | 
n n i n D C c l DENTARIOS, MUSCULARES, | 
UUliUttbD I UTERINOS, NEVRALCICOS. f 
El mas activo, e i maB inofensivo P 
y el m a s poderoso medicamento. ^ 

CARNE, HIERRO y QUINA 
El A l i z a e n t o mas forlificanle fnido a los T ó n i c o s mas reparadores. 

V I N O FERRUGINOSO A R O U D 
T COTÍ TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DH LA. C A R N E 

e * n i s K , n i i u n n o y Q I T I W A I Diez años de exllo cont inuado y las aflfí".^ 
clones (le todas lus eminencias mCdlcas preuban gue esta asociación uo M. 
C a r a o , el t l i c r r o y la Q u i n a consti tuyo el reparador mas eiiercico (¡ae av 
conoce pura cu ra r : la clorosis, la Anemia, las Menstruaciones dolorosas, <^ 
MmpohncimíentQ y la Alteración de la Sangre, el Raquitismo, las ^¡¿(^cíonci 
eicrofulosas y escorbúticas, etc. El v i n o F c r r u g i n o n o uo A r o u ü es, en cieLiur 
el ñnico que rcu re todo lo que entona y fortalece los órganos, rcBíu^ru-j. 
coorden^ y aumenta conslderablcmenlo las fuerzas ó Infunde a la saug ' " 
empobrecida y decolorlda : el Viaor, la Coloración y la Energía vital. 
í o r fficyor^en Par í s , en casadeJ.FEHRÉ, Farm-, 102, r.Riclieliyu, SuccsordcAnOUl/-

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 

EXÍJASE 
«1 nombra } 

U flrai AROUO 

PATE EPILATOIRE DUS8ER 
duiny. huu lu R A I O B S «1 V l L L D W natro íe tu ia^i» ^^)L^& H «"^^l 
llnmn ptllíTO pm el ratll. SO Af ios d e B l l t o , jmillarM de teUlBenioiru^^^fi^foj, P ^ 
d« uUpreBu-idoa. (Si ütldl » u ] iÉ , pu 
l u bruot, emplíuiel PíLRVOUÉ, DXTJ 

Quedan reservados los derectios de propiedad artística y l i t" ! i ' ' 

nií MnuTAHim V S I M Ó N 


